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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1834, con el nombre de B oletín  de M ed icin a , Ciru- 
EIb 7 V*armaela9  7 desde 1.* de Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz todos los domingos, formando cada ano un tomo de más de 830 páginas y doble 
Dumero de columnas, coa la portada é indices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos científicos así en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis­
trativas y profesionales, todo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivisrao de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir científico cada dia más satisfactorio.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Biueho» lo* snserltoreii qne reclamau números atrasadoH despacs de trascurrido largo ttenipa desdo la 
*** lo» debieron reelbir, en ocasiones meses y ana años, nos vemos obligados á advertir qne, 

deseo, nos bailaremos en la Imposibilidad do complacerles pasados dos meses desde la fecha de lo
contra

- - - - ----- ------- ------------------- los núiue*
'eelamen. Por tanto, las reclamaciones de números no recibidos deberán hacerse dentro de los dos meses

' **(úa á sn pnblleaelon.

REDACCION, ADMINISTRACION T  OFICINAS.

la JUagialena f nüm. 36, coarto  segundo de la  izquierda, y  están ab ie rtas  de 9 á  8 todos loi
* a o  f e s t i v o s .

PRECIÓ DE LA 8USCBICION.
't« B o ertn * ^*  trim estre  en  M adrid} 4  e l tr im es tre , •  e l sem estre y  i s  e l afio  en  la s  provincias} t »  pese tas

7  ®1 e x tra n je ro , aáv irtiendo  qne p ara  so  pago  solo se adm ite  m etá lico .—P uede hacerse la  8n scric io n ,q n e  daré
^ e o h  **̂  ^^^°***^* las ofleinae de este periódico, p referentem ente p o r m edio do lib ran zas d e l g iro  m utuo  6 de le t ra s  d i

^  sellos d e fran q u eo , no del tim b re  de  guerra} ó  finalm ente, en  casa de los oomisionadOB de las provincias,
ia§ letrat y  Uirantat is dirigirán á  lot Sbss. Nieto y  Mbüdbz A lt abo,
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AV ISO S N AC IO N ALE S MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
C O N SU L T A S M ÉDICAS.

LA INTEGRILAD.

PLAZik, ^E SAN MILLAN, H ,  MADBID.
La luz de la controversia racional y 

científica necepita todo enfermo, que 
con sólo ios nobles esfuerzos del mé­
dico de cabecera no logra adquirir la 
salud perdida. Médicos de práctica bas 
tante y de laboriosidad conlíuua son 
los encargados de subvenir á esia ne 
ce&idad de todos los dias, siendo su 
uorma ia integridad

La mejorcuubuita es aquella en que 
observadores distintos discuten lascau- 
sas j  los efectos de las enfermedades, 
inquieren cuál sea la enfermedad que 
se padece, y acuerdan un plan curati­
vo conforme con la ciencia y comple­
mentado con la esperiencia. Esto y no 
la especulación se proponen los médi­
cos de estas consultas al hacer un lla­
mamiento á los pacientes, por medio 
de sus médicos de cabecera.

Hay consulta todos los dias, escepto 
los domingos, desde las doce de la ma­
ñana hasta las nos de la tarde, y desde 
las SEIS de la tarde 4 las ocho de la 
noche.

Los honorarios son; por consultar 
verbalmente con nos médicos á las ho • 
ras marcadas, 8 0  rs. vn. la primera 
y GO las coDbuitas dentro de los seis 
meses en que se ha hecho la primera; 
con THE3 MÉDICOS, primera consulta, 
t # 0  r». vn., y  las siguientes en los 
seis meses 9 0  rs. vn.; con cinco médi­
cos, 3 * 0  rs. vn. la primera y * 4 0  las 
siguientes en tos seis meses. Las con­
sultas de cinco médicos se encargan el 
día antes, y se conviene la hora á que 
ha de efectuarse.

Cuando los médicos hayan de ir en 
Madrid á casa del paciente, se cobran 
cinco duros por cada médico.

Las consultas por escrito, siendo he­
chas por médico á nombre del enfer­
mo, se remita libranza ó se abona, eva­
cuándolas un solo médico, lO O  rs. vn.; 
si dos médicos la evacúan, 4GO reales 
vellón; si tres médicos, * 4 0  rs. vn., y 
si cinco, 4 0 0  rs. vn.

La consulta, tauto verbal como por 
escrito, se evacúa haciéndose cargo los 
médicos de los antecedentes, recono­
ciendo al enfermo cuando está presen­
te, discutiendo sobre lo que se obser 
va y afirma, y fundando el dictámen, 
estableciendo el plan curativo y eaten- 
diendo las recetas necesarias para que 
el enfermo pueda practicar lo que se 
ordene, y todo se le consigna en una 
hoja, que será su mejor guía. Sí hay 
discorddncia entre los varios médicos, 
al enfermo se le dan todos los parece­
res, y él sigue el que le convenga.

Todos los médicos firmarán sus d ic­
támenes, y todos tienen domicilio en 
Madrid y figuran en la contribución de 
subsidio como garantía para el público.

Las consultas se efectúan en MaJrid 
plaza de San Midan, núm. I I , cuarto 
segundo izquierda, esquina á la de la 
Cebada. Los encargos por escrito dirí­
janse, asi como las libranzas, á D. Fe­
derica Soriano, domicilio antedicho.
pM dllafi peetoralea baln¿iuleas do 

Pantleo0n,

años de esperiencia, y muy especial­
mente desde que tuvimos ocasión de 
observar las afecciones de que general 
mente adolecen la mayor parte de los 
enfermos concurrentes al estableci­
miento que les dá su nombre. Las pro­
piedades particulares de que gozan pa­
ra combatir toda clase de loses, bron­
quios, caíorros é imiaciones de garganta, 
las ponen en primer lugar entre los 
prejiarados de su clase, lo cual viene á 
confirmarse por la predilección con que 
son prescritas por varias eminencias 
médicas. Gran número de observacio­
nes recogidas en el establecimiento y 
en toda España, donde el público las 
acepta con preferencia á otras, nos 
dispensan de elogiar sus propiedades 
con pomposos anuncios, siendo nues­
tro objeto que ios resultados sean la 
mejor garantía de su crédito.

Depósito general en España: R íos 
hermanos, farmacia central de Aragón, 
Coso, 33,—Zaragoza y su sucursal en 
las aguas de Panticosa.

Depósitos en todas las principales 
farmacias de España. Madrid. D. José 
María Moreno, Mayor, 93; D. Manuel 
Arribas, Jacometrezo, 32, y D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponte- 
jos, 6, botica.

Tlutara balsáiulcB prodigiosa.

Este nuevo producto que ofrecemos 
fil público es el resultado de largos

Este nuevo específico es sumamente 
eficaz para contener las hemorragias, 
y cicatrizar de un modo admirable to ­
da clase de heridas y úlceras crónicas; 
es antipútrido y regenera los tejidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
en un principio, y resolviendo si ya ha 
sobrevenido esta.

Su uso se reduce á derramar sobre la 
herida ó úlcera, después de extraer 
cualquier cuerpo estraño, la cantidad 
suficiente, de modo que se introduzca 
y empape bien toda ella, poniendo en­
cima uoas hilas empapadas con la tin­
tura, vendando aquella parte para que 
esté defendida del aire. Después se hu­
medecen las hilas con la tintura dos 
veces cada dia, pero sin levantarlas, á 
no ser que hubiese que espeler alguna 
supuración, que entonces se renuevan 
cada vez que se haga Ja oura.

Se vende en las farmacias de Fernan­
dez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, y 
en Puente del Arzobispo, Sr. Yela,á 
20 rs. cada frasquito de dos onzas y 10 
de una, ''

Ta no hay módico que dude un ins­
tante en aplicar la Veniícina infalible 
para todas las contingencias peligrosas 
de la deníicion de los niños, pues prácti­
camente se han convencido de que esas 
mortandades continuas de niños, en el 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la Denticina, que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de la agonía, y ni uno solo 
mucre si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con toda clase de 
alimentos, yes completamente inocen­
te, siendo además fórmula de un mé­
dico español que se propuso, lográndo- 
lo, hacer olvidar cuanto del extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 

objeto, pero con éxito muy va­
riable. Las madres quedan agradecidí­
simas ai notar el efecto marayilloso de

la Denticina, pues sobre salvar de uqi 
muerte segura á sus hijos, facilita ii 
salida y desarrollo de la dentadura, de­
volviendo Ja salud á los niños, quitan 
doles el martirio de les dolores de leí 
encías, del fuego de la erupción denU 
ría, de los trastornos del estómago 
vientre, vómitos, diarrea, convulsione! 
epilépticas ó alferecía, el encanijamien 
to y todos los accidentes y consecueD* 
cías de la dentición penosa ó diíicü 
Reaparece la baba y se reaniman loi 
niños ai benéfico influjo de ia üentici 
na Caja con 18 dósis para seis diasi 
mañana, medio día y tarde, un papelt 
to en un poco de agua, caldo, leche, 
ó almíbar cesa análoga, cuesta 12 rs.,; 
se remite certificada por 16 rs., jdoi
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más que suele necesitar la dentícioi 
por peligrosa ó difícil que sea. H>| 
también el jarabe de la deníicion para tí 
sistema de frotación de las encías, f 
para los niños que se resisten á tomir 
cuenta 8 rs. el irasco, y se remite p«
4 rs. más. El éxito de la Denticina ei 
innegable, porque sus efectos se notan 
)or momentos. Madrid, calle de PonW- 

, 08, núm. 6, botica de Pablo Fernanda 
zquierdo.

o%
Después de doce años de constaau 

éxito, no hay médico que al tratar IM 
íníefmtíéwíeí rebeldes no eche mano 
las Píldoras febrífugo infalibles de Fer­
nandez Izquierdo, que de cuantas CJ- 
pecialidades han salido á luz es la úni­
ca que resiste la crítica más seven, 
porque ante los hechos no hay opos- 
Clon posible. Sola ya esta especialidíá p*tro dós 
por haber vencido en innumerable» 
competencias que se han presentado‘L t\4cido ¡ 
disputar las doce mil cajas que portérp, del que 
mino medio se expenden cada año, it-W m  dicl 
petiremos lo ya sabido, y es que se también 
ran de un modo infalible toda clase d'IJfiea toda 
intermitentes ordinarias y rebeldes, ««‘Ptao vira 
tidianas, iercicnat y cuartanas, sin fall^Prpes, afí 
un solo caso, que se toman sin precH'l^gia, les¡ 
Clones ni privaciones de clase alguBfc|»8.etc.,te 
incluso el mojarse ó bañarse, formas,
trabajar, e t c ; y por último, que nos'^^P Psatillaj 
no causan daño ni dejan consecuencií'P'os aalici 
sensibles, sino que extinguen las coií-f‘no salici 
plicaciones un largo sufrimientoii»PlÍBÍlico, j 
calenturas Caja con 81 píldoras paí»rv<i tópi< 
rebeldes, a24 rs., y de 40 píldoras fras
ordinarias, a 12 rs., y  con 3 rs. má8i»#l'«ccione8 
remiten certificadas. Por 114 rs. se rí'Ptaílico, ci 
miten certificadas á los que h a y a n p a r a  1 
reexpenderlasseis cajas grandes salii
chicas, ó seis chicas y tres grande^fnea de | 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernan'l'‘ t*^'»i sali( 
Izquierdo, calle de Pontejos, 6. nrupcV ftn Aa ___  ** * ' .4áBIS.* -------- - «w xuuvcjUS, o, uve'-- «
y en Calzada de Üropesa, provm cie^fc'«le., fr 
1 oledo, á Justo Fernandez Izquierdi^P'^^salici
En provincias nuestros correspons.al* [̂Jj'^^Para(

Bromldrattt de ^alBloa.
Varios médicos nos exigieron que 1»’ 

viéramos este nuevo medicamento. 
que se ha ocupado la prensa medie*» J 
lo diéramos forma por ser utilísinJo,*® 
las afecciones congestivas y febril*| 
que recaen sobre el sistema nervio*?’ 
neuralgias, neuritis, neurosis irrital  ̂
vas, hiperhemias encefálicas, etc.;.*® 
los vómitos incoercibles, fluxiones v*; 
cecales 6 articulares, oe origen diatéíî ? 
6 no, fiebres sintomáticas, etc.; en di'

ir! i 
¿i? cu

lí ft 1

fwentes estados morbosos*intermlW®'

^*icado 1 
^Porque]
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Micamentos nacionales de la Farmacia general Española de P abló F ernandez Izquierdó

tai, remitentes (5 continuos, de un ca­
rácter irritalivo ó Inflamatorio, neurat 
¡i» congestivos periódicas, cotidianas, 
Teapertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
intermiteates de los accidentes febri­
les á friqore, y para hacer descender las 
curvas de ios paroxismos en el curso de 
las fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la luberculosit pul~ 

calma cefáleas y congesliones 
encefálicas, modera fluxiones viscera- 
leso articulares díatésicas, de origen 
nomático ó gotoso , y en las ligadas á 
oagórdenes anatómicos j  funcionales 
ccl sistema nervioso.

Se emplea el broinidrato de quinina
16 rs., y dM para combatir las intermitentes rebel- 

i«syen los paroxismos y accesos fe- 
'riles bien caracterizados en el curso 
e afecciones piréticas, ya benignas, 
• de naturaleza infectiva, 
be emplea al dia en dos dósis, maña- 

u l  de 8 á 18 granos, bastando 
18 008 a CUICO dias de tratamiento. Por 

lo ofrecemos en gránalos de á gra- 
JJ: con cien granulos, 32 rs., y
For d rs. más se remite certificada.

0*0
Tenemos el Salicilato de quinina (áci- 
' salicilico y quinina) en combina- 

Que reúne grandes ventajas en el 
tifoideas, y cuantas 

ícciones febriles e infectivas requíe- 
“ un poderoso antiséptico. El salici- 
lo de quinina es bastante caro, y lo 
pendemos á razón de un real grano, 

•̂ íeinte reales gramo, y lo  general en
G ír  aÍ  Vor dia en dos á"“Uro dósis.

can diariamente la mayoría de los mé­
dicos con buen éxito, que el A’canfor 
monobromado de Würlz es el gran espe­
cifico de todas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódicQ eficacísimo Espe­
cialmente se aplica en el delirium tre- 
mens, insomnio, corea ó baile de San 
Vito, convulsiones, histérico, temblo­
res y palpitaciones históricas, epilep­
sia, disnea, neuralgia, poluciones n oc­
turnas, afecciones del corazón; y es el 
gran medicamento de todas las afeccio- 
nes de los órganos génilo-urinarios y 
de los dolores de todas clases, inclusos 
los de las articulaciones. Cada caja con 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más se 
remile. Unicamente en Madrid, calle de 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

l'acalaofyruginoso.? ó seasa 
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel v 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
«Aceite de higadode bacalao iodo ferru­
ginoso,» para cuando se recesite el 
«iodo» y el «hierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común v es el 
frasco á 20 rs. * j

innuraerabW  ̂ ^
presentado*^ E l salicilico, nuevo medicamen- 
3 que porteruo, del que en los números anteriores 
nada ano, n iemos dicho cuanto de él se sabe hoy 
es que se '̂ í'|?‘*iubien un ánliséptico poderoso usa- 
toda clase digoea todas las afecciones infectivas,
’ rebeldes, viruela, sarampión, escarlata, 
aas, sin íalH'Pfpes, afecciones de la piel, úlceras 
n sin prectU'B'BM, lesiones superficiales y profun­
dase algufl|-i 8. etc., teniéndolo dispuesto en todas 
arse, comej# tormas. Jarabe salicilico, 8 rs. fras-

caja. Crá-A, 4UO UV-: ■  viAittH salicíneas, o rs 
JonsecueDCiJW^ssaiicíllcos, caja de 10 y 16 reales. 
menJasCOiflUjo sahcüico, frasco 20 rs. Espíritu 

or i  'i?’ .^ í̂ ŝco 12 rs-, y para ei este- 
irsT fl^ ĉo el Hidrolado salicilico al 

t..AuuAu«r- ,y . ’¡ rasco 18 rs., para lavatorios, 
3 rs . inasj ,g o c e s ,  compresas, etc. Sacaruro

n dí ¿  i ? ’ S rs., especie de colirio 
Que hayan ulceraciones de la boca.
randesédo« salicilico para barnizar ulcera-

Kra Pctl • ’ especie de pomada
is, «i. Poiones y planchuelas en úlce- 
olyn ?  rs. Ampo salicilico ó

i®pnlpsb!e y desinfec- 
8 escocidos, escoriaciones, etc., 

*‘^0. mV  ̂ último, el Algodón salí-

. UQU JdS

píldoras pal* 
píldoras pal*

;res graDái* 
lo Fernaiid** 
ios, 6, botí  ̂
provincia*** 

iz Izquierá*̂  
irresponafllî

i nina.
ieroü que I®' 
icamentO'

las
que ya se usa en vez de hilas

curas de todas clases, no ne-
‘la cn»« boratos ni otra medicación

sa1!iTdrc8,/tcocar«H®.’  ̂  ̂ P°r 100 ó
Utilísimo f  ^ O p o r ^ l n o d e  4 y 12 rs.. y 

*^*0 j l 8 r3  ̂  ̂ cargado,paquetea

Sĵ ***"***̂ ®*“ “ »o de «Icsnror.
siilo por lo que han 

I Hfii.-..- ,c®.periódicos científicos, si-

utilísimo
as y febril*; 
na nervio »̂ 
osis irritab' 
cas, etc.;*_ 
[uxiones/fj'
gen diatósiw 
etc.; coi' 

intenniW®
' Porouft «"‘.periódicos científicos, s¡- 

q̂ e lo han esperimentado y apli-

daborandl.
Nuevo medicamento sudorífico, sia- 

lagogo y expoliador, aplicado con éxito 
cuando por el sudor y la salivación se 
trata de expeler de la economía un vi 
cío cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y  pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y  cura 
la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
del hígado y  rinones, parálisis faciales, 
saburra gástrico, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 
liura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáaeas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pentejos, uúm. 6.

XGÉKTE8 heconstituyextbs alimenticios.

Tenemos el «Aceite de hígado de ba­
calao,» natural ó sin modihcacion al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de lasenfermedades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reums crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y asi competímos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y  á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
eu adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de hi-

9iosal lodado.
Como ffcomfi(«j,í«íe y como antiescro- 

fuloso, anti-bumoral y alterante, que 
sirve para Henar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grafa 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado,» el «jarabe ó píldoras de nogal 
lodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado » 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para ios flujos de las señoras 
y  para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por úl­
timo, el «gargarismo de nogal iodado,» 
usado con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca v gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heróicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del medico y  del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como recousiitu- 
yente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca - 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, délas car- 
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementando con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó ­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lactO'fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de ^ 0  pastillas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y  baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe dequi- 
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más.

»%
MEDICAMENTOS ESPECIALES DEL APARATO 

BESPIRATOKIO.
AntleaUrralea de Izquierdo.

No es que nos ciegue el amor propio;
aoti-catarral,» fraícos 

de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «pildoras anticatarra­
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les nías se remite, para los que prefie­
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante, reconocida por los más incré­
dulos, yes que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de dias, 
desaparece sin precaución alguna casi
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo F erííandez Izquierdo.

siempre ea un día, j  rara vez en dos,y 
los más rebeldes en tres^ usando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres pildoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru> 
gada, á media mañana, á media tarde, 
7  á la hora de acostarse, j  el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desaparea 
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to ­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda toma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmeda é in­
útil para agotar ia fluxión, y despejada 
la Cübeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos de no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
paro de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no bay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tom as, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
bay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, pero no pueden lle­
nar por completo la indicación.

Andciiatrálgleo sanlino
de la Farmacia General Española de
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dosis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto 
más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles
Í  trastornos estomacales y nerviosos.

a dósis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucarada, al acostarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, botica.

PíldorHB «iidKnstrAlKiess,
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 pildoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción eu el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon 
tejos, 6, botica.

rildoras diuréticas hidragogas.
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las urinas y extinguen algunos obs­
táculos oe la retención, y auu en L 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra ia hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la cau&a de 
ia anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de ios intesti­
nos, si lio hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En las hiucha- 
zones son muy útiles. Caja de iOü píl- 
cloras, 24 re ; con 4 más se remite. Pon- 
tejos, 6, botica.

IHedleauientos do brea.
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el <agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara­
das, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el (tagua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea,» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oídos 
y para inyeccionar senos ñstuiosos con 
supuración por caries, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea bay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu 
charada en un vaso de agua le con 
vierte en «agua de brea usual dulcifi­
cada,» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas y 
se toma sólo también tres ó cuatro ve­
ces al dia, y puede usarse á todo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo á la vez 
que la brea, pues así carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de orea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos médi­
cos con éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa,» siendo el 
mejor agente que se emplea para com­
batir la» loses de los ñiños, pues sobre 
que está iudicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden lomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción 
benéfica que tiene ia brea sobre las vías 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

Jambe de i| a ln s  f e r r n g in o f lO )  
de la Farmacia General Española de 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 onzas, 
16 rs. Trasparente, agradable y con dos 
granos de hierro, asimilable por onza, 
íntimamente combinado con el princi­
pio tónico de la más selecta quina. Es 
tónico, neurosiéuico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer­
medades está i sostenidas por unadebi 
lidad general ó gástrica, ó falta de vi­
talidad en el organismo y en ia sangre, 
bsceiente para las cloróticas, para los 
escrofulosos, inapetentes y en las di­
gestiones dil'iciles, vahídos, etc. Ponte- 
jos, 6, botica.

o o e
&MTICATAKRALES Ds i a3 VIAS RESPIEATO- 

niA8 T URINARIAS.
Jarabe de (rctucnUna de limón.
Escilaute de las membranas mucosas 

y más especialmente de las uritiarias y 
por lo tanto diurético, y utílisimo con­
tra los Catarros pulmonares y para re­
tardar el reblandecimiento de los tu­
bérculos en los tísicos, y algo laxante.

De uso e-pedal en los catarros de la 
vejiga, en la diábetes, catarro pulmo­
nar, diarreas colicuativas, neuralgias, 
vermes intestinales, cálculos biliares, 
hemotisis, etc. Es d.: grato sabor y aro­
ma. P iecio ,8  rs. frasco. Pontejos, 6.

das, se curan en tres dias con la pont' 
da contra las grietas de los pecho» 
frasco 8 rs., y se evitan si dos meses 
antes del parto se usa el «Linimento 
preservativo de grietas,» pelos, poste 
mas, etc., frasco 10 rs.^Pontejos, 6.

AÑO

TenéreOf sinila.
Se curan los dolores venéreos, chaa 

ero, bubón, erupciones y todas las afee 
dones sifilíticas con las «Píldoras de 
purativo-antivenéreas,» caja 12 i$« 
con 3 más se remite, ó con el «Rol 
frascos de 5 y 20 r s , ó con el «Jarab! 
de nogal iodado,» frasco 16 rs. Li 
chancros y  úlceras sifilíticas se cun: 
con el «Tópico» contra chancros, tan 
12 rs.> que es lo más pronto y ladictl 
Madrid, Pontejos, 6, botica.

itesiPareantes execle
Conocidas las «píldoras salutifení 

de Fernandez, 12 rs. caja con 50, 
se remiten con 3 rs. mas, y se tuuua 
las comidas y no producen doiorese 
molestias de vientre, y  son depurat 
vas, fundentes, desobstruentes deii' 
vías digestivas, derivativas de los 1»’ 
mores y extinguen ios dolores 
beza, el estreñimiento; son lóoicaa! 
digestivas y evitan y curan mucbii 
enfermedades. «Magnesia calciaadi 
purgante conocido, a 4 rs. frasco'*' 
unza. «Magnesia contributiva,» 
gante de señoras, por ser auavísiflo.' 
antinervioso, á 16 rs. caja. «Magflts* 
doble anlibiífosa,» frasco 8 
purgante de los biliosos y pacienteí* 
estómago.

«Polvos gasífero-laxantes» de Sedli- 
purgante gaseoso sedante de la iaot̂  
cion gástrica, 10 rs. caja, con 
y por 4 más se remite. Madrid, PoD'*' 
jos, 6, botica.

Tos ferina.
Nada mejor para esta afección 

viosa de los niños que el «Julepe aot 
ferino» del médico especialista 
guer y de Fernandez izquierdo, cdí 
frasco, 14 rs., suele bastar, y es ri"* 
el niño que necesita dos frascos. Tai- 
bien cura muchas toses de los dí3| 
nuestro Jarabe de brea, 8 rs. Madr̂  
Pontejos, 6, botica.

AnClasnádeoB.
Corta los fuertes accesos, los 

ra, disminuye la frecuencia, 610,“ 
«Antiasmático accesional.» Caja de 
d(ási8 12 rs., y con 3 más se remite' j

Cura á los asmáticos tomándolo 
el intervalo de los accesos cuando 
largos, el «Espíritu aatiasmático,»^'^ 
co 5 pesetas.

Cuando tos accesos son muyfreo"*?" 
tes ó tienen iiiiermílencia periodi  ̂
curan el asma las «Píldoras antier®*’ 
ticas, caja 26 rs., y con 3 más ser*® 
le. Madrid, Pomejos, 6, botica.

Lae grietas de los pechos^
qiie tanto molestan á las recien parí-

neuma y gota.

Ni un solo caso de reumati8ií .̂j; 
gota se ha resistido al uso de las 
duras,» respectivamente, «Antirfl0<  ̂
ticas ó aniigutosas,» cada ceja 20 t , 
y con 3 más se remiten y más prj’v  
se cura, y en seguida cesa j 
usaniio el «Bálsamo antireumáti^|^ 
el «autigutosD,» frasco 20 fs. 
Pontejos, 6, botica.
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R E S U M E N .

REVISTA DE L A  SEM A N A .—Aniversario.—Consejo de Sani­
dad.—Academia de medicina.—SECCION DE M ADIllD.— 
Relacioa de los resultados obtenidos en mi práctica del trata- 
mieoto de la coxalgia por el aparato de Saire.—Los males de la 
profesión.—Estudios sociales.—R E V IST A  IT A L IA N A .—In- 
flnencia de los ojos sobrealganos fenómenos de la vida.—Acción 
de la bilis sobre el almidón,—La respiración y  la presión de la 
sangre.—Los nervios del gran simpático y  la glándula submaxi- 
lar.—Respiración artificial. — SECCION PROFESIONAL. — 
Partidos médicos.-SECCION PR A C T IC A .-Poder incalcnla- 
He de la fuerza medicatriz.—Absceso del hígado abierto sin 
adherencia previa artificial.—PREN SA M ED ICA.—Aclimata­
ción de los acarns psóricos de los animales en otros de especie 
distinta y en el bombre.—Valor terapéutico de los principios 
cristalizados de los diversos aloes.—Medios de evitar los acciden­
tes qpe la caza produce en el ojo.—P A R T E  O FICIAL.—Minis­
terio de la Gobernación.—Real Academia de medicina de Madrid; 
Sesión literaria del 18 de Mayo de 1876.—Monte-pío facultati­
vo.— de la talud Estado sanitario de Madrid.
~~Crbnica.~ V a ca n te í.— Á m n e io t .

freco*”*
erloái®!;
Qtiafi®*’
sereî '
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Aniversario. — C onsejo db S an id a d . — A cadem ia  
DE M e d ic in a .

El martes 2 1 , á las ocho de la noche, celebró el 
Colegio de Farmacéuticos de Madrid el aniversa­
rio ciento treinta y  nueve de su instalación, en el 
iocal propio de esta sociedad, sito en la calle de 
Santa Clara. El acto fuó presenciado por muy nu­
merosa y  escogida concurrencia, y  en él se leyó 
ona Memoria descriptiva de los trabajos realiza­
dos por el Colegio desde el aniversario anterior, 
Oscrita por el secretario D. José Font y  Martí, y 
por la cual se revela bien á las claras la activa y  
continuada acción de esta corporación estimable. 
Se dió luego lectura del elogio histórico del dis­
tinguido farmacéutico Dr. D. Eusebio Bañares, 
lie inspiró un buen trabajo á su sobrino D. En- 
^ue Bernoulli y  Bañares, quien supo poner bien 
de relieve las excelentes dotes de hombro de 
Ciencia y  de ciudadano que honraban á su prede- 
cesop, cuyo nombre, por acuerdo del Colegio, se 
encontraba inscrito en el salón de sesiones.

1̂ Br. D. Francisco Calvo y  Sebastian mereció 
en este dia la distinción de ser premiado con una 
•̂ nneion honorífica y  el titulo de sócio correspon- 

por sus trabajos acerca de algunas prepara- 
ê nnes farmacéuticas, y  también se concedió el 
P^mio de costumbre al alumno de Farmacia don 
^^gorio do la Fuente y  García. En resúmen, 

sesión de aniversario del Colegio Farmacéutico 
revelado una vez más el excelente espíritu de 

esta corporación, ya secular, se encuentra 
^̂ iQiada, y  ha demostrado hasta qué punto la 
n̂ioii sincera y  el amor desinteresado al trabajo 

garantías para contribuir al auge de una so- 
icdad y  al prestigio do una clase.
"^Aunquehasta ahora, sino reservadas, cuan­

do ménos no se habían hecho públicas las sesio­
nes del Real Consejo de Sanidad; como quiera que 
los asuntos que en sus últimas reuniones se ven­
tilan son de general interés, y  que los periódicos 
de noticias las dan, no siempre exactas sobre lo 
que se discute en aquel alto cuerpo, reproducimos 
á continuación lo que La OorrespondeMia de Es  ̂
pañi dice acerca de la última sesión destinada al 
conocido asunto de los cementerios:

«El jueves á las nueve, y bajóla presidenoía del señor mar­
qués de Monislro), se reunió el Real Consejo de Sanidad para 
seguir tratando la traslación de los cementerios de San Nico­
lás y San Sebastian.

El Sr. Mendez A Ivaro usó de la palabra en contra del voto 
particular del Sr. Peñuela?, pronunciando un notable dís- 
enrso, tanto por la forma como por los dalos cienlíñcos que 
adujo para demostrar que la traslación de dichos cementerios 
no es tan urgente como cree el autor del voto particular, si 
bien él, como la comisión, juzga muy conveniente que los 
enterramientos tengan lugar á una distaacia respetable de 
las poblaciones.

En apoyo de la tesis citó opiniones de célebres higienistas 
que han combatido la opinión vu Igar y muy arraigada de que 
siempre es mala U vecindad de los cementerios.

El Sr. Peñue'as, autor del voto, contestó al Sr. Mendez Al­
varo, en un discurso discreto y razonado, que fué oido con 
gasto por el Consejo.

Ei Sr. Capdevila terció en el debate en contra del voto, y 
después de rectificar los Sres. Mendez Alvaro, Peñuelas y 
Capdevila, fué desechado en votación nominal.

Votaron en contratos Sres.Saez,Palacios,Llórenle,Cubas, 
Lletget, Santero, Mendez Alvaro, Gallego, Peñaranda, Lucien­
tes, Capdevila, Vildósola, Silvela y el presidente señor mar­
qués de Monislrol; y en pró los Sres. Peñuelas, Rioz, Jove y 
Hévia, Samper, Somovilla, Bustamanle y Caravias.

Después se dió cuenta de una enmíeada del Sr. Silvela al 
dictámen de la comisión, que apoyará en la sesión próxima.»

—El jueves contiúuó en la'Academia de medi­
cina, con numerosa concurrencia de académicos 
y  de público, la discusión s o to  los tumores ma­
lignos. El Sr. Alonso, metódico y  claro como 
siempre, pronunció un notable discurso, rico en 
doctrina y en reglas prácticas, que fuó escuchado 
con marcado interés.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 26 DE NOVIEMBRE DE 1876.

RELACIOiN

L O S  R E S U L T A D O S  O B T E N I D O S
en mi práctica del tratamiento de la cozal îa por 

el aparato de Sayre.
Hace tres años, creyendo útil dar couocimiento do la 

’ apUcaciun del aparato do Sayre cu la cura de la coxalgia, 
hice una conferoncia práctica en el local de la Academia 

; do Medicina, que publicó El Siglo Mkdico.
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Coa el eafermito qae sirvió entonces de sugeto clínico, 
lie tratado trece hasta la fecha; número, que si bien escaso, 
me basta para formar juicio propio, 

lié aquí los hechos:

M m e r o  1.*

Remitido por el Dr. Garbizo.—Niño de cinco años, lin­
fático, bien alimentado, medianamente alojado.

En la convalecencia de una fiebre grave le acometió un 
dolor en la cadera izquierda, diagnosticado de reumático. 
Pasando tiempo agravó. En el instante de mi exámen, se 
presentaban los siguientes síntomas, cuyo sindrome decla­
ran la coxalgia: claudicación de cadera; tirantez do las ata­
duras superiores de loa músculos internos del muslo; des­
aparición de la hendidura que normalmente dibuja el lími­
te de la nalga con la cara posterior del muslo; posibilidad 
de imprimirle movimientos de flexión sobre el abdómen y 
dirijirlo hacia el opuesto; imposibilidad de rodarlo hácia 
fuera voluntariamente; provocación de fuertes dolores en 
la articulación coxo-femoral, cuando pretendí imprimirlo 
movimiento en tal sentido.

Con el aparato de Sayre, el niño pudo andar menos di­
fícilmente; notó alivio en los dolores y mejoró grado á 
grado.

Suspenso el curso progresivo do la enfermedad, fuó sin 
embargo necesario atender en los primeros tiempos á cier­
tos conatos de recaída, relacionados con varias causas de 
que hablaremos después, y conducir correlativamente el 
crecimiento de ambas estremidades, según se dirá más 
adelante.

Anduvo con muletas y con el aparato .largo especie de 
tiempo; después con el aparato y un bastón de mano; más 
tardo sin nada. En la actualidad, anda, corre y juega sin 
auxilio alguno. El juego articular es libre. El miembro 
afecto mide dos centímetros menos de longitud que el sano.

disminuye la concavidad lumbar; la estación verticaU 
restablece y puede andar con muletas. La pierna izquierdi 
por efecto de la quietud, etc., está más desnutrida y cok 
que la opuesta, pero á medida que la vá poniendo eaj 
go, gana en robustez, movilidad y longitud. Anda hoy 
una suela de dos y medios centímetros más alta que la 
calzado del pió sano.

Número 3.®
Jóven de nueve años; familia bien acomodada.—Se 

pone que á consecuencia de haber dado algunos salí; 
jugando, se resintió del muslo derecho, comcnzanáoi¡ 
claudicar. Las molestias no llegaron á ser agudas; pero» 
prolongaba el mal, la pierna arrastraba, su apoyo en 
suelo era doloroso, y á veces sufría exacerbaciones.

En el día que me consulta existen los síntomas 
coxalgia. El muslo no está retraído; la medición dá ces'- 
metro y medio de longitud más que la estremidad sana.

Colocado el aparato, nota el paciente bastante alivio j 
roclama que no se lo quiten por parte de noche.

La buena constitución del enfermo y el no estar av 
do su padecimiento, fueron causa de que á pocos mesessl 
llevar el aparato, quedase la articulación, el miembro y 
uso, en pstado normal.

Número í.®

Número 2,®

Remitido por el Dr. Lucientes.—Niño de cinco años, 
escrofuloso; hijo de viuda pobre; mal alimentado y peor 
alojado. La madre ignora la causa de la enfermedad. Venia 
padeciendo ya hacía meses.

En el momento de mi primer examen, aparecían los 
síntomas comunes de la coxalgia, ya mencionados en la 
historia anterior, y además los siguientes: gran retracción 
del muslo izquierdo sobre el abdómen; concavidad exage­
rada de la curva lumbar; salida posterior de toda la pelvis; 
prominencia mayor do la cadera izquierda que tuerce la 
pelvis a dicho lado; tumorosidad sobre la articulación del 
fémur, en la que reside uua abertura fistulosa de rebordo 
fungoso; otra se abre más abajo, en la parte media de la 
línea perdida de la flexura de la nalga; imposibilidad de 
hacer tomar al cuerpo la posición vertical, ni la actitud 
recU. Sospondiendü al niño por los brazos, asciende enga­
rabitado, aiguieadü tudo el cuerpo coa el mismo dibujo de 
su estrana silueta. La posición espontánea del eafermito es 
casi cuadrúpeda, apoyaudo las mauos sobro algún mueble.

Aplicado el aparato de Sayre, el niño mejora poco á 
poco; las fístulas se cierran; vuélvense á abrir y cerrar 
hasta una última voz definitiva; el muslo viene gradual- 
mente á la rectitud; la pelvis toma su propia dirección;

Ñifla de cinco anos; hija de viuda pobrísima, sia 
mentó ni abrigo, miserablemente alojada.—Escrofdosi 
impetiginosa del cuero cabelludo y rostro; con conjantíff| 
tis palpebral en ambos ojos, y diversas placas de 
más ó monos estensas, repartidas por varios puntos 
estremidades.—Demacración general.

Síntomas característicos de coxalgia izquierda, reir>‘̂‘ 
cion angular del muslo; principio de atrofia en la est 
midad; tumor frió en la región superior externa del 
abertura fistulosa en la parte inferior algo ínterfls 
la nalga.

Aplícase el aparato. La niña mejora. Aspiraciofl ‘••j 
tumor; vuelva á llenarse do un líquido sero-graso purift' 
me y á ser aspirado varias veces. Preséntase otro semejâ *' 
en la región anterior del muslo. Igual marcha.

Estonsion mayor de la estremidad, aunque impei 
posibilidad do andar con el aparato y con muletas. Pé« 
en parte del juego articular. La enfermita se repone algo! 
crece. Continua el impétigo, circunscrito al cuero cabfj 
Iludo; mejora la conjuntivitis, pero se exacerba de cus 
en cuando.
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Número 5.®
Niño pobre, forastero; ocho años—Después do 

eaida, cojea del lado derecho. Pasa tiempo, crece el 
á los movimientos. llegando de difíciles á  im p o s ib le s ; 
Chase la cadera; se retrae el muslo.

Reconócense los síntomas do la coxalgia. Orden®  ̂
aparato de Sayre. Le piden una cantidad de que carece J'* 
familia y quedan en volver.

No lo han cumplido.

Número G."
Recomendada por el Dr. licnavente.—Niña de faení̂ ’^

principal; linfática nerviosa; piel flnísimamcnto delicada ^
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blanca; ojos azules; pelo dorado; tipo de belleza infantil y 
de blandura orgánica.

Síntomas de coxalgia derecha.
Aplicación del aparato. Alivio de los dolores. Tiene que 

dormir con el aparato, porque aun sustituyéndolo de noche 
por la estension continua á favor de pesos, no le dejan re­
poso los dolores, que sólo calman volviendo á ponerse el 
aparato.

Preséntase un tumor frió on la nalga. Abrese expontá- 
acamente; queda pérdida de piel, constituyendo una úlce­
ra atónica con despegamieato considerable de los tegidos 
íubyacentes. Más tarde, infarto frió en la reglen interna del 
aiuslo amenazando otro tumor.

ba articulación, sin embargo, mejora; la nina anda con el 
iparato y las muletas; sale al aire libre y pasea. Ei despe- 
gamiento de la piel de la nalga disminuye, la úlcera se 
:mnce y tienda á aubintrarse. El suspensorio del aparato 
sostenedor do la pélvis, cae sobre la ulceración ó impide 
* 0 cicatriz. Separo el aparato. La pierna, que estaba ya casi 
fia rectitud completa, vuelve á retraerse; se despiertan de 
3Dev8 ios dolores en la articulación coxo-femoral. Necesito 
fscürrir al aparato del Dr. C. Fallet Taylor, que desempe- 
fiando iguales usos que el de Sayre, suspende la cadera so- 

distintos puntos do apoyo. Eu tanto se construye, apli- 
to un vendaje almidonado yhago que la niña guarde cama.

Aplícase el aparato Taylor. Cicatriza la úlcera; la enfer­
ma vuelve á andar.

Pasando el tiempo, firme al parecer la curación, separo 
‘ido aparato. Hay tendencia á echar hacia dentro el pió 
CQando marcha; gradualmente se va corrijiendo esto defec- 
’C. Abandona las muletas y las sustituye por un bastón.

Quedan movimientos suficientes en la articulación, algo 
íímitados hacia fuera. La nina crece y vá desarrollándose 

relación á su tipo. El uso respectivo do ambas estremi- 
dsdes disminuye su desnivel.

ISúmero 7.

Niña de 7 años; familia modesta; bien alimentada; me-
’anatnente alojada. Parece que después de una caída, dc-

®0Btró dificultad al andar, acusando dolores hácia la cadera,
Sintomas de coxalgia en el lado derecho.
Aplicación del aparato Sayre. Alivio, y más tarde cu­

ración.
Q̂ iédala un ligero desnivel entre ambos estremos, que 
'̂ l̂iga á corregirlo por el calzado.

ISümero 8 .

Î tí̂ ®*̂ r̂nendada por el Dr. Olavide. Niña de 6  años, lin- 
pálida, endeblita; bien alimentada; regularmente 

lee escena una fiebre reumática; en la conva-
®ocia 8 0  declaran fuertes dolores, que por lo intensos
-Cen de ciática; presentase una tumefacción en la cade- 
derecha.

gj ®'̂ °ri0 2 co los síntomas do la coxalgia aguda. Aplícase 
ĵ ^̂ Purato. La niña tiene fiebre y necesita guardar cama.

está imperfectamente construido y los dolores 
r̂ec' ®°Párase y ordeno la enmienda. Los síntomas 

filio colocarse el aparato; su defecto no ha
qjjg '̂̂ ff'Prendidó por el constructor y resulta más vicioso 

ĥtes. Crece el mal. Gran tumor frío que comprendo

la parte esterna y anterior del muslo. Aumenta la retrac­
ción del miembro y la salida tumorosa de la articulación. 
La niña toma en la cama una posición bizarra; dibuja su 
cuerpo dos líneas oblicuas, una representada por el tronco, 
y otra por el miembro enfermo, cuyas dos líneas se unen 
en ángulo obtuso en la prominencia de la articulación de 
la cadera. Vuelve á recomposición el aparato; ahora resul­
ta desnivelado é inútil. Aplico otro, que aunque hecho para 
diferente enfermo, la va mejor. Aspiro repetidas veces el 
gran absceso que resulta del tumor; extráense abundantes 
cantidades de pus sero-grasoso.

Alivian los dolores articulares. El tirante almohadillado 
del aparato que suspende la pelvis por el arco del púbis, 
escoria y ulcera en forma de hendidura la piel de la ñexu- 
ra interna de la ingle. Aflojo el aparato; recrudéeense los 
dolores; cambiólas almohadillas y las superficies de pre- 
siou. Lenta reducción del foco del absceso. Mejoran los 
sufrimientos. El aparato digestivo que había llegado á per­
turbarse viene á restablecerse. La niña puede incorporar­
se y ser llevada en brazos fuera de la casa para respirar el 
aire libre. Continúa el alivio general y local.

La situación de la enfermita llega á consentir poderla 
trasladar á tomar baños de mar. Vuelve en aptitud de 
andar con muletas. Hay movimientos en la articulación. 
Alguna cortedad del estremo. Mejora de dia en día y todo 
hace creer que apenas quedará vestigio de su grave pade­
cimiento.

]\ümero 9.®

Señorita do iH años; de familia bien acomodada; pade­
ció hace tiempo, según refieren, un reumatismo en la ca­
dera, y desde aquella fecha vino padeciendo, quedando 
inútil la estremidad para sus usos.

El miembro afecto mide seis centímetros menos de lon­
gitud que el sano, y está menos nutrido.

La jóveu es robusta, pero la cadera derecha está elevada, 
la columna vertebral sumamente cóncava en Ja región de 
los lomos y algo torcida hácia la izquierda.

Existen los demás síntomas de la coxalgia crónica. No 
hay dolor, escepto cuando se procura rodar el muslo hácía 
fuera. Está recto, pero la rodilla carga sobre el muslo iz­
quierdo, y el pió cae hácia dentro, cruzando el dorso del 
otro lado.

Los músculos internos del muslo están retraídos y la 
estremidad superior del recto interno, forma una elevación 
como de cuerda tirante.

Los facultativos de su país juzgan que dicha retracción 
es la causa de la inmovilidad y desuso del muslo y reco- 
miendau á la familia que traigan la niña á Madrid para que 
se la haga la operación.

Consúltame y diagnostico una coxalgia crónica, que ha 
dado lugar á los fenómenos descritos y á una falsa anqui- 
losis de la articulación.

Celébrase una junta; propongo el aparato de Sayre y 
es aceptado.

La señorita solo estuvo en Ma-Jrid algunos dias. A su 
marcha, la retracción muscular iba de vencida y comen­
zaba á restablecerse el juego articular. Después no he te­
nido noticias de la enferma, aunque encargué a los intere­
sados que mo escribiesen si ocurría novedad.

lu €9
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lS%mero 10.

Remitida por el Dr. D. Cirilo López.—Señorita de 14 
años, linfática, de color pálido leucocitémico, floja de car­
nes, párpados abotagados, regularmente alimentada.

Síntomas de coxalgia dereelia. Aplícase el aparato; dis­
minuyen los dolores y las retracciones musculares. Pre­
séntase un absceso frió en la parte superior antero-esterna 
del muslo. Pérdida del apetito, fiebre de remisiones. Cór­
rese el pus hácia la parte inferior. Aspiraciones repetidas. 
La piel se ulcera y queda desprendida con parte do la apo- 
neurosis en una ostensión considerable. Llega el verano, 
la enferma se demacra. Es forastera y resulta trabajoso 
traerla á Madrid. Las supuraciones no son loables y arras­
tran detritus y fragmentos fibrosos mortificados. La fiebre 
como de accesos de absorción lenta, continua; preséntase 
tos, disnea y dolor en el pecho. La paciente no puede ve­
nir ú verme.

Sé, no obstante, que gracias ál acierto y los prolijos cui­
dados del Dr. López, va saliendo adelanto de tan grave si­
tuación.

JSúmero í i .

Remitido por el Dr. D. Cirilo López.—Niño de ocho 
anos, fino de contextura, nervioso, de familia regular­
mente acomodada; bien alimentado y alojado.

Coxalgia aguda, lado derecho. Colócase el aparato. El 
enfermito es forastero. Viene á verme varias yeces, sin 
ocurrir novedad. Después, llega sólo su padre; me dice, 
que el niño ha empeorado y que el hueso del muslo se ha 
salido de su sitio. Aunque no tengo á la vista el enfermo, 
opino que se ha agudizado más la coxalgia y que alguna 
colección sero-purulenta distiende la cápsula articular. 
Aconsejo que guarde cama, que separen el aparato y que
mantengan la estension del miembro por medio de pesos. 
Vuelve el padre algunos dias después y me comunica que 
el pié se lastima Con los pesos y que ha sido necesario sus­
pender su empleo.

Número 12.
Recomendada por el Dr. Benavente. Niña de nueve 

años, bien constituida y robusta, bien alimentada y 
alojada.

Coxalgia aguda del lado derecho. Sospecha la madre 
que pueda el mal ser originado por caidas ó saltos.

Aplicación del aparato de Sayre. Mejoran los síntomas.
A los dos meses de tratamiento, sin causa apreciable vuel­
vo á despertarse el dolor por las noches; la niña no puede 
dormir; ordeno que se separe de noche el aparato; mayor 
dolor. Averiguase que el decúbito es el que lo provoca.
La enferma pasa las noches en una butaca, y el dolor no 
se presenta; se echa en cama y no lo puedo soportar. Ad­
vierto que cuando la niña se acuesta, cae el pió del lado 
internoy rodando el muslo en su eje, se despierta ei 
dolor.

Continúa en tratamiento,

Los toma en efecto de mar é hidroterápicos. Empetni 
Viene á consultarme. Aplicóle el aparato y regresa ii 
diatamente á Búrgos.

Número 14.
Recomendado por el Dr. Matienzo. Niña de nueve 

linfática, nerviosa, mal constituida.
Esta enferma no padece de coxalgia, sino de unaluxad 

supra cotiloidea de la cabeza del fémur derecho ya anti.
El muslo está atrofiado; las ataduras superiores de 

músculos internos, retraídas y tirantes; perdida la fle 
de la nalga; no hay dolores á la rotación del muslo; 
longitud de la estremidad enferma mide seis centlm 
ménos que la sana. La niña padece además incontiueos 
de orina.

A fin de que pueda cargarse sobre la pierna afecta y i 
terminar por el ejercicio la corrección de la atrofia, le ajú 
el aparato de Sayre. Un año después, la estremidad se 
nutrido; la niña anda, aun sin muletas; se ha'estableci 
una articulación supletoria que goza de bastante juegOi 
gradualmente viene nivelando sus estremos y disnúiii' 
yendo el alza de su calzado.

La incontinencia de orina ha desaparecido.

Los trece enfermos cuyas historias anteceden yod' 
más que en años anteriores de mi práctica tuve ocasi* 
de asistir, suman el número, exiguo en verdad, que con»' 
tituye mi arsenal clínico. De él he de sacar los matei’W*' 
para construir los artículos siguientes. Y si bien quisi*̂ 
ahorrarme esa labor, un escrúpulo me obliga á seguirá̂  
lestando á los lectores.

Al parecer, he cumplido lo que el título de este articé 
promete: Dar cuenta de los resultados obtenidos eü ® 
práctica por el aparato del Dr. Sayre en el tratamiento  ̂
la coxalgia.

¿Pero esta cuenta, qué aprovecha?
¿Qué se deduce de ella?
Pues nada, ó á lo más, pudiera deducirse, que el 

rato es excelente, y quizas, que dado uu coxálgico bastd' 
administrarle un aparato, y como dá sus yerbas un ®oo- 
curar la enfermedad.

Juzgo que los lectores me harán la justicia de supoD̂ 
que para tan mezquina y empírica consecuencia, no. bol*** 
de atreverme á molestarlos.

Síganme si gustan, y veamos qué resulta del análisis á' 
las observaciones que forman la cabeza del proceso.

fSe coniimtará.J 
Dr . Federicó Rubio.

"■■-‘«aaMAAA/VVVvvn.-....

LOS MALES DE LA PROFESION-

Número 13.
Niña de seis años; bien alimentada y alojada; natural de 

Búrgos. Coxalgia izquierda.
E La eufermita pasa á San Sebastian para tomar baños.

No faltará quien califique á la clase médica de 
brosa, y aun sostenga que es la más descontenta'Hza y 
jente de cuantas forman la sociedad general.

Dependo esto de quo no han fijado la atención en 1*' 
tíspeciallsimas circunstaucias que concurren en nuestra<1*̂ 
venturada profesión, del todo ó casi por completo ajeu  ̂
las otras. ¿Puede presentarse, por ventura, en
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abogado cualquier intruso  en los tribunales? ¿Es cosa fá­
cil y llana que como notario se ponga á actuar uno que no 
lo es? ¿Cabe mistiflcacion ni engaño en el artista, en el que 
ejerce un oficio mecánico, etc.?

Pues ved ahí como el profesor de ciencias médicas se 
halla en un caso especlalísimo. El músico que no sabe to­
car bien, por ejemplo el violin ó el clarinete, podrá cuan­
do mucho hacer parte de una murga; pero no figurará de 
cierto en la orquesta del Teatro Real, ni en otra más humil­
de; el piutor que no acierta á emplear los colores de su pa­
leta, ni á sacar do su brocha, mejor que do su pincel, otra 
cosa que ridiculos mamarrachos, no será llamado por nadie, 
ni aun para embadurnar las paredes y techumbre de una 
horchatería; nadie se pondrá á trabajar como carpintero, 
hojalatero, zapatero, sastre, etc., si no sabe el oficio, ó en 
caso contrario, os seguro que no hallará sobre la haz de la 
tierra cristiano, ni moro, ni judío, que de él se valga, por 
cuanto su habilidad está al alcance do todos. ¿Sucede con 
el médico lo propio? ¿Se halla al alcance de cualquiera dis­
tinguir al sabio del ignorante, ni apreciar su mérito por el 
resultado?

Al contrario, bien puede sentarse que en la actualidad 
es la medicina la única profesión Ubre que eu España te­
nemos. Cierto que al que sigue la carrera en las universi­
dades le venden  un diploma; pero no deja de ser cierto 
también, que para ejercer á la luz del dia maldita la falta 
hace ese documento, calificado por algunos de vetusto y  
fidiculo. Tantos clarines como periódicos, lanzan sin ce­
sar á los cuatro vientos de la publicidad los nombres y 
maravillas de infinitos que ejercen sin título profesional, 
prescindiendo de toda cautela, autos con ol más cínico, 
grotesco y repugnante descaro.

Dos ramos de industria tenemos en España perfecta­
mente Ubres por la misericordia del Señor: todo el que 
gusta se mete á curandero, y  el que quiere abre una caja  
ie imposiciones, ofreciendo al año el módico interés de 
500 por 100, y encuentra codiciosos tontos que acuden á 
llenársela.

Los intereses más sagrados que la sociedad debe defender, 
^  hallan desdeñosamente abandonados en manos do malva- 
’ias gentes que lo explotan á su sabor, sin excitar en los que 
lo presencian otro sentimiento que el de la curiosidad... 
iQué estado social tau deplorable! ¿Es que no merecen la 
salnd y la propiedad, fruto de largas privaciones y pena­
lidades, llamar la atención do nadie, sino como un objeto 
de entretenimiento?...

¿Quién revela aquí más alto grado de estupidez ni más 
“completa perversión moral, el pobre hombro que atligido 
por arraigados padecimientos, de esos que solamente algu- 
^ivez logra vencer ol saludable y pode.roso esfuerzo de la 
Naturaleza, se vá en busca dcl aceite do bellotas ó á casa 
*lal Dr. Garrido en demanda dol cacareado remedio para 
los males que le aílijen, poniendo en sus manos el poco di- 
Nero que había do reserva para sus hijos, ó el que loe con 
cierta complacencia los burdos y ridículos anuncios que 
hace publicar en los periódicos aquel desdichado farmacóu- 
Uno, excrceoncia repugnante que ha salido á su profesión 
y Ni claustro do la Universidad central?

¿Quién abusa más do la credulidad inconsciente dcl pú- 
líllco, la celebérrima doña Baldomera (léase, los que la di

rigen), ó quien consiente el espectáculo lamentable que en
Madrid estamos presenciando?

Dígalo toda persona de buen sentido y de recta con­
ciencia.

El escesivo número do médicos, debido á la facilidad 
con que se ha hecho, y aún se haca, la carrera; la falta de 
colocaciones decorosas; la mala organización del ramo en­
tero de sanidad; el abatimiento, y en ocasiones la degra­
dación á que la necesidad reduce; el olvido eu que ha caído 
la moral médica, excluida ya dol cuadro de la enseñanza 
en las Facultades; la escasez do recursos, que á muchos 
impide ampliar su instrucción mediante la lectura de bue­
nos libros y periódicos; la desunión y desarmonla, consi­
guientes á la lucha do intereses que no pueden concillarse 
en talos circunstancias; el aciago ejemplo de la general des­
moralización; la falta de premio y consideración para el ver­
dadero mérito; el estado lamentable de desorden y de m i­
seria en que yace la generalidad de los pueblos, tal qüe no 
pueden sufrir ya el peso do los tributos y gabelas, y, en fm, 
para colmo de desdichas, el intrusism o  descarado, char­
latanesco, rapaz, ypor todos conceptos indigno y odioso... 
¡Tales son los males que con mayor dureza afligen á la 
profesión en el dia!

Siempre han existido, cierto es, pero en embrión; sin 
alcanzar jamás el espantable incremento que ahora osten­
tan... Ya no amenaza tan sólo el intrusismo vergonzoso 
y característico de esta época á las clases m édicas,-¡esto  
fuera lo menos, aunque por todo extremo deplorable!- 
amenaza de un modo verdaderamente temeroso á la socie­
dad. y constituye un gravísimo peligro.

No se esfcraño. pues, que la clase módica, impotente por 
sí á contener estos males, apele al Gobierno en busca de 
remedio. Locura os pensar que pueda prescindirse de la 
alta y paternal tutela de los gobiernos cuando se trata do 
la salud de los pueblos, en particular do las clases menes­
terosas, y de sus materiales intereses. Tienen que suplir la 
imprevisLOU de las clases humildes, y prevenir las conse­
cuencias de su ignorancia.

Mas el caso es que en el dominio de las ciencias políti­
cas han penetrado errores de mucha trascendencia, exa­
gerados quizás eu nuestro país, y que esos errores parali- 
•zan la acción hasta de las administraciones más vigorosas. 
Preténdese llevar la libertad más allá de los límites que 
opone la conservación del órden público; y no se considera 
que sin perturbar ese órden mismo de un modo súbito y 
alarmante, penetran en el cuerpo social los más activos fer­
mentos, que poco á poco le disuelven. ¡FunesUsimo error, 
cuya trascendencia no puede apreciarse por lo que tiene 
de incalculable!

¿Qué hacer pues?
Profundo desconsuelo nos causa contemplar ol afan con 

que entusiastas y celosos comprofesores remiteu á los pe­
riódicos proyectos y más proyectos dirigidos á mejorar el 
estado tristísimo do nuestra desventurada clase. Unas veces 
tienen por objeto contener al descocado charlatamsmo do 
losintrusosyde no pocos indignos profesores; otras pioponor 
mejoras en punto á partidos; algunas conseguir en sani 
y beneficencia reformas á un tiempo favoralhes para Ui pro
fosion y para la humanidad...

Todos revelan un laudaMUsimo deseo; pero mny pocos

Ayuntamiento de Madrid



758 EL SIGLO MEDICO,

dejan, en cambio, de revelar también un desconocimiento 
muy notable do los obstáculos con cjue se tropieza, y da la 
dificultad que la empresa ofrece.

La profesión creemos que por sí sola puede hacer en la 
actualidad poquísimo, siquiera diliramos en esto de un 
apreciable colega, cuyo ardimiento no alcanzan á mitigar los 
desengaños ni las dificultades. Parece que la asociación de­
bería proporcionarle algún alivio a tantos males; pero es el 
caso que no se asociarían para tan honestos y provechosos 
fines aquellos que reclaman corrección y enmienda, aun 
cuando mediante vigorosos y sostenidos esfuerzos se lograra 
la asociación do muchos, cosa ya bastante difícU. Todo se 
ha probado sin fruto en esta materia.

Pero silos solos esfuerzos de la clase no pueden alcan­
zar el resultado que se apetece, quizás sean poderosos, 
si persisten , á alcanzar de los gobiernos algún eficáz 
auxilio.

 ̂ Es lo cierto que alguna vez ha do sentirse con vehemen^ 
cia la necesidad de poner órden á tan espantable des­
concierto, y entonces, aprovechando la oportunidad, no 
será imposible ni quizás difícil lo que en el dia parece poco 
monos que imposible.

Esperemos sin inquietud, teniendo presente el estado do 
general desconcierto en que tienen al país sus largos infor­
tunios. El desórden irá desapareciendo, si por dicha de to­
dos la paz se afianzara, y entonces habría llegado el caso do 
que pensaran los gobiernos en gobernar verdaderamente, 
realizando las reformas que reclama la salud pública.

Aun suponiendo que una nueva ley do sanidad no faci­
lite más eficaces medios para corregir algunos do los ma­
les profesionales indicados antes, tenemos en la vigente un 
artículo que apenas se ha tratado de cumplimentar y que 
podría ser ventajosamente cumplido, ya que los males á 
que pudiera poner remedio han llegado á escoder en mu­
cho á los inconvenientes que otro tiempo so creyó que 
ofrecía. Nos referimos al artículo 80 , conceliido en los 
siguientes términos:

«Con el objeto de prevenir, amonestar y calificar las fat­
utas que cometan los profesores en el ejercicio de sus res- 
«pectivas facultades, regularizar en ciertos casos sus hono- 
«rarios, reprimir todos los abusos profesionales d que se 
«puede dar márgan en la práctica, y á fin do establecer uua 
«severa moral médica, se organizará en la capital de cada 
«provincia un Jurado médico de calificación, cuyas atribu- 
«cionos, deberos, cualidades y número de los individuos 
«que le compongan, se detallarán en un reglamento que pu- 
«biieará, oyendo al Consejo de Sanidad.»

Si hasta una época cercana ha parecido esto artículo in­
necesario y además poco decoroso para la clase médica, 
¿no es cierto que han llegado las cosas á tal extremo que 
puedo considerarse hoy dia como muy conducente á ostir- 
par gravísimos abusos y á evitar la deshonra que alguuos 
desdichados pretenden echar sobre la clase?

Medítese el punto, que bien lo merece.
A  lasombra déla ley, con la autoridad y respeto que pres­

ta, pudieran lialtarsa fácilmente medios poderosos de re­
presión para el c t o / f l / f ín /m o  y el in trm ism o, que for­
man sin disputa las dos más repugauntes lacerias do la 
profesión. Y si la legislación penal en punto á los delitos y 
faltas contra la salud pública se mejorase además, huUaria

la humanidad una defensa eu ese órden de cosas, y la pro- 
fesion alcanzaría dos beneficios importantísimos: el de ver­
se Ubre da la asquerosa lepra que la degrada, y el de al­
canzar, juntamente con aquel mayor decoro y respetabls] 
dignidad, las ventajas materiales que es justo proporcione 
una carrera tan honrada, tan noble y tan penosa ene» 
ejercicio.

Dn. SoMOzA.

E S T U D I O S  S O C I A L E S .

III.

APLICACION DE LOS ARTÍCULOS ANTERIORES.

No temamos intención de exponer la útilísima aplicaciot 
que puedo hacerse al ejercicio do la medicina de la doctriní 
sentada cu los espresados artículos, porque á nuestro joicif 
surje natural y espontáneamente sin más que ejercitarn; 
poco la atención y el discurso. Sin embargo, por si á alga 
profesor sus ocupaciones, distracción ú otra causa cualquie- 
ra, no le permiten leer con los ojos del alma, sino pasi’ 
arrebatadamente su vista por aquellos, y después esclama: 
«bah, esto es escribir por escribir y llenar ol periódico,* 
hemos resuelto patentizar esa aplicación, aunque sólo
por librarnos de un concepto aventurado. Procedamos cofl 
órden:

1. Ropetidamente _ hemos procurado demostrar eí 
nuestros humildes escritos los dos elementos inseparable 
de todo hombre, la razón  y la féra cion a l; la primera, dK- 
tinada a investigar y descubrir las verdades, y enlazándole 
formar la ciencia; y como toda ciencia tiene su parte * 
aplicación, que es el arte, sigue la razón indagando ó bní* 
cando la oportunidad de unir ambas cosas, atendiendo siflfli' 
prc a mayor ó menor número de circunstancias para flne 
la creneia sea fecunda y abundante y constantemente fruc­
tífera: todo relacionalidad.

El medico es hombre de ciencia, y esta se componed* 
un numero de ramos distintos entro si, pero íntimameníe 
unidos y convergiendo á un mismo fin, esperando la ocasiou- 
ya poseídos, de hacer la aplicación debida á la humanidad 
y acer va er y resaltar esas relaciones puramente cien­
tíficas que estudió en los casos prácticos que la observacioi 
le depara. Entonces todas esas asignaturas, cuyas idea* 
loue en depósito, entran en acción dirigidas por la inW- 

ligencia y recto criterio del médico para cumplir la opor­
tunidad y acierto de su aplicación, eu su elección, distribu­
ción, etc., segnn el estado de la enfermedad y dol enfermo- 
tiempo, naturaleza de la dolencia y muchísimas otras cif" 
cunstancias que se lo presentan á la cabecera del doliente í 
que por necesidad suprema se someten á la relacionalU^  
teorico-prdctica o em pírico-racional. En fin, busca- 
averigua, atiende y examina las semejanzas v las dife-

relaciones entro lo conocido y l'’ 
desconocido para conocer más y mejor, con el objeto todo 
de cumplir con su sagrada misión, clasificando sioinpr'̂ '
I esto con perdón de la proposición temeraria de an cé-
o b re  h o m e ó p a ta ,  y  m u y  s e g u id a  p o r su s  correUgionarioSi 

p ro p o s ic ió n  d e s tru c to r a  d e  to d a  c ie n c ia  y  h a s ta  d e i pensa­
m ie n to ,_ to m a d a  e n  a b s o lu to , a  s a b e r : <rA d esp e ch o  de 
u o so lo g is ta s  y  do  lo s  n o só g ra fo s , e s c e p tu a n d o  a lg u n as  eo- 
lo rm p d a d o s  do m ia sm a s  ó v iru s  fijos, c a d a  en fe rm ed ad  
u n a  in d iv id u a lid a d ,  u n  caso  n u e v o ,  y  d e b e  t r a ta r s e  como 
ta i  s m  te n e r  e n  c u e n ta  la s  b e lla s  o b se rv a c io n e s  v  doscrip '
Clones desde la antigüedad hasta nosotros.» N onos dete­
nemos en discútala, porque ya lo hicimos detenidameaie 
en otro_ tiempo. Pero ol módico tiene fé en su razón, enlos 
principios y verdades de su ciencia y en los do todos 1®̂ 
ramos que abraza; tiene fé en sus sentidos como instru­
mentos de Observación, y en los descubrimientos cuyô
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materiales proporcionan aquellos á su iateligcncia; tiene fé 
ea el diagnóstico que debe á la observación y á su criterio 
como la tiene en la acción de los medicamentos que su­
ministra, hasta donde le permite el juicio que ha formado 
sobre la curabilidad de sus enfermos; y esta fé si se somete 
á un escrupuloso exámen, so verá que descansa toda en la 
rtladúnalidad.

1 “ Tan óbvias nos parecen las consecuencias, aplica­
bles á la medicina, que se deducen de la doctrina expuesta 
en el segundo de nuestros artículos, que casi no nos atre­
vemos á ponerlas de manifiesto. Cada ciencia es un conjun­
to de verdades individuales que por tener un fondo común 
las asocia la inteligencia del hombre para formar con ollas 
una especie, un ramo, una cstensa hipótesis, ó una teoría; 
teoría que, con las verdades particulares de su propia natu­
raleza que la componen, figura como una individualidad, 
que asociada d las otras teorías, constituyen todas juntas 
la ciencia correspondiente, resultando que toda ciencin no 
es más que un conjunto ele teorías. Esta ciencia d su vez 
es también una individualidad respecto d todas las otras 
ciencias, las cuales, asociándose, forman la ciencia uni­
versal. ¿Es otra cosa en su respectivo punto de vista la 
sociedad humana? Además, toda ciencia, lu mismo que 
todo arte, es eminentemente social; la sório de inteligencias 
que concurren d la formación de cada una de ollas, lleva 
por objeto constante de aplicación y aprovechamiento la 
sociedad; los hombres que á su estudio se dedican las es­
tudian y aprenden para la sociedad, y en ella, y por ella y 
pura ella solamente reciben el máximum de desarrollo po­
sible con tendencia continua d seguir la graude é iueludi- 
ble ley del progreso. ¿Qué sería una ciencia cenobita? Nada, 
porque no es posible tal existencia ni en su nacimiento ó 
formación, ni en su aplicación. Y la modicina, tanto ó más 
que ninguna otra ciencia, de tal modo es social, tan esen­
cialmente está unida d la sociedad, tan recíprocas ó ínti­
mas son sus relaciones, que nos veríamos perplejos si hu­
biésemos de decir cuál de ellas está contenida en la otra; 
pues que, d nuestro parecer, ambas se contienen mútua- 
tuente. Lo propio pudiéramos decir, en honor de la ver­
dad, de la jurisprudencia y de todas las demás ciencias y 
irles sin que fuera fácil decir, d no arrostrar un grande 
Compromiso, qué especie de gradación existe en ellas, cuso 
que no tengan igual derecho, tanto respecto al carác­
ter social de todas ellas, ciencias y artes, como al que les 
corresponde de relacionalidad. Hemos dicho que creería­
mos ofender la ilustración de nuestros compañeros si des­
cendiéramos d probar la relacionalidad de la medicina, por 
fo cual sólo evocaremos rápidamente recuerdos generales. 
El primer estudio preparatorio indispensable para entrar 
más adelante en la ciencia, es la anatomía, estudio mate- 
•■■nl do la pura estructura del cuerpo humano (prescindi­
mos do la anatomía comparada). ¿Y qué es esa estructura, 
1̂ 6 eso maravilloso edificio arquitectónico? Una relacio- 
ûUdad que pasma y que haría cantar un himno á la 

dvviniiiĵ fĵ  si todos los que empuñan el escalpelo fuesen 
Vosalios.

y todavía no hemos pasado de la estructura, de la ma- 
terialid.'id pura de eso cuerpo, cuyas maravillas artísticas 

de ser destruidas por seres inmundos. Entremos en la 
estancia funcional, en esa epopeya do enlace místo- 
y sublime entre fuerza y materia; nada so descubrirá 

®clitario, nada sólo para sí, sino todo armónicamente d un 
“'1 designado; todo, todo os espresion viva de un grande 
pensamiento; aquí no se puedo tocar un átomo sin que los 
etcos 80 den por sentidos. Dejemos la fisiología y echemos 

mirada rápida d la materia médica, á la terapéutica y 
clínica, y armados de la potente palanca, el método, 

®®cudriuemos todas las reglones, todos los ramos, en fm lo 
es propio de cada una de estas partes. ¿Habrá necesidad 

® iúdicar siquiera el inmenso laberinto de relaciones que 
nos presentarían? Relaciones entre cada una de las partes 

forman un ramo; relaciones entre estos; relaciones con 
Ĵ raa cieucias; con la humanidad; con la sociedad general 
“ t̂vil; con la doméstica; con la que podríamos llamar pro­

fesional; en fin, con todo, porque repelimos que nada exis­
te que no esté regulado por la ley de la relacionalidad.

F rancisco Castellví y  Pa lla r e s .

Gerona 1876.

R E V IS T A  IT A L IA N A .

Influencia de los ojos sobre algunos fenómenos de la vida.
—Acción de la bilis sobre el almidón.—La respiración 
y la presión de la sangre.—Los nervios del gran 
simpático y la glándula submaxilar.-Respiración ar­
tificial.
Cuando quedan los animales en la oscuridad disminuyo 

el trabajo de su renovación molecular, y pueden sobreve­
nir modificaciones diversas. Este género de modificaciones 
ha sido estudiado bajo el punto de vista de la actividad 
respiratoria por Moleschot, del peso de los animales por 
Fubini, y del iris, el color, la producción de pelos, etc., por 
otros eminentes fisiólogos. Las últimas investigaciones es- 
perimentadas, hechas por Fubini en la rana, tenían por 
objeto el estudio do estos diferentes fenómenos producidos 
por In sustracción d© la luz.

Las ranas quedaron ciegas por diferentes mecanismos; 
pero para demostrar bien que los efectos producidos no 
podrían atribuirse d la lesión traumática de algunas, no se 
hizo más que taparle los ojos con un colgajo do piel que 
S3 fijó por una sutura. Algún tiempo después de la escita- 
cion producida por el esperimenlo, el animal se calma y 
parece disponerse d saltar; cuando so le escita para que 
ande no salta normalmente, sino de un modo especial que 
Fubini compara con el trote de un caballo. Este fenómeno 
se comprueba mejor al cabo de algunos dias, poniendo la 
rana en uu plano inclinado.

Cuando se separa el cerebro es más difícil la marcha quo 
cuando al mismo tiempo que el cerebro, se estirpan 
los ojos.

Las ranas ciegas resisten más d las cscitaciones acústi­
cas; se les pueden separar las estremidades _ posteriores 
hasta hacerles formar un ángulo recto con el eje del cuer­
po, y el animal permanece en esta posición; pero el menor 
choque les hace volver á la primitiva. Al cabo do varios 
dias aumenta la escitabilidad eléctrica de los músculos.

Para estudiar la influencia de la luz sobre la coloración 
de la piel dibuja Fubini las manchas del dorso antes de 
cagar el animal, y encuentra algún tiempo después que el 
color es más pálido, especialmente en los bordes. Curariza 
luego las ranas y fija su membrana interdigital en el 
campo dcl microscópio, eligiendo un punto de la mem­
brana, en el cual las células cromatóforas no presentan 
ramificaciones: escita los globos oculares con nitrato do 
plata sólido, y nota que bajo esta influencia se proveen las 
células de prolongaciones que se forman á los cuarenta 
minutos á la vista de observador hasta el punto de encou- 
trarso todas provistas de prolongaciones. Se observa ade­
más en estos esperimontos, en el momento de cscitar el 
globo, una inyección muy fuerte de los vasos de la mem­
brana que desaparece cortando transversalmente la médula 
espinal. Esta iuyeccion es transitoria y la considera Fubini 
como debida á una parálisis refleja de los nervios vaso­
motores.

—En 1873, WitUcch obtuvo la transformación del 
almidón en azúcar con lu bilis de una mujer que padecía 
de fístula biliar. Esta acción de la bilis fue después reco­
nocida por Iloffmau, que la creo constante en todos los 
animales, contra lo que opinau todos los fisiólogos, escc to 
Cuelmo, que la reconoce en el puerco. Gianuncci y Bufa- 
Uni han hecho sus investigaciones para resolver este punto, 
y resulta, según lo que han publicado eu La Salute de 
Génova, que la bilis goza de esta propiedad transforma­
dora del almidón, pero quo intensidad de esta acción
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varia seguu la especie animal y según el individuo, sin 
que la modifique el género do alimentación.

—Stefaiii se lia servido para sus csperimcutos acerca de 
lamtluencia de la re.spiracion sobre la presión sanguínea, 
de porros curarizados en los que sostenía la respiración 
artificial mientras inscribía, por medio do un manómetro 
puesto en relación con la carótida del animal, las diferen­
tes presiones. Uosulta de la inspección de los numerosos 
trazados que acompañan al trabajo, que la detención mo­
mentánea de la respiración, aumenta la presión sanguí­
nea, con independencia do cualquiera otra causa; el grado 
de esta elevación varía según los animales y en los espc- 
rimentos del autor ha oscilado entro 110 y 194 milíme­
tros do mercurio. El principio del acrecentamiento en la 
presión, no sigue inmediatamente á la suspensión respira­
toria, siempre se nota entre ambos fenómenos un espacio 
variablo, que quizás dependa de la mayor ó menor canti­
dad do oxígeno existente en la sangre antes del esperi- 
mento, pues cuanto más oxigenada se halle aquella más 
tiemi.o tardará en mauifostarse la perturbación (Schiff). 
Por ultimo, el aumento de la presión no so hace de un 
modo progresivo sino que está representado por una línea 
ondulada, hecho importante que demuestra la posibilidad 
de existir cambios en la presión sanguínea, independientes 
de los electos mecánicos de la respiración.

Al mismo tiempo quo obra sobro la presión sanguínea 
la suspensión de la respiraciou aumenta la amplitud v 
irecuoncia do las pulsaciones cardiacas, hecho que parece 
depender do la escitacion de los centros do origen de los 
pneumo-gástricos, porque si se tiene la precaución do 
cortar estos nervios al principio de la operación, no se rea­
lizan estas modificaciones en las cualidades de las pulsa­
ciones cardiacas.

El autor ha hecho muchos experimentos para determinar 
las causas de lainilucncia do la respiración sobre la pre­
sión sanguínea. Ellas lo han inducido a creor que las mo- 
diíicaciones quo necesanamonto sufre la composición de la 
sangro por la suspensión de la rospiracion, producen una 
irritación en los ganglios intra-cardiacos (gánglios de Ber- 
natj yde los centros de origen de los nervios vagos; pero 
no ha podido comprobar si esta irritación era debida á la 
acumulación del ácido carbónico, ó á la disminución del 
oxigeno.

—Giannuzzi reasumo do la manera siguiento su trabaio 
sobro el origen do los nervios del gran simpático, sobre la 
secreción de la glándula sub-maxilar.

1. ® El gran simpático cervical tiene una influencia so­
bre la secreczon do la glándula sub-maxilar, influaucia cuya 
intensidad varia según las diversas especies do perros so­
bre que se opera.

2. Esta influencia es siempre muy marcada; se deia 
sentir, ya sobro la glándula, ya sobre las partes próximas

,1 . Los nervios secretores del simpático son suminis-
íiados por las 3. _ y 4. raíces dorsales, y son muy diferen­
tes de los quo animan la pupila.

_4. Los nervios vaso-motores procedeu de la 5 “ ó 6 “ 
primeras raíces dorsales.

5.® Aun después do la sección de la cuerda del tímpa­
no, pueden provocar acciones reflejas en la glándula, exci­
tando la mucosa Imcal. Este fenómeno no es constante en 
todos los perros, siendo más fácil de obtener cuando la sec-
iTexperiendr* '̂^ algunos momentos antes de

G.** La acción de los nervios sensitivos sobre la secre­
ción salivar, no os debida á un aumento de la circulación 
sanguínea, sino á una influencia refleja ejercida sobre la 
secreción y la circulación.  ̂ «j la

7. ® La excitación do la parto superior de la médula cer­
vical. en vez de disminuir la salida de la sangre por la vena 
de la glándula, produce por el coutrario un aumento de 
esta circulación..

8. ® Cuando se excitan las primeras raices dorsales hav
aumento de las pulsaciones cardiacas. El autor prometía 
estudiar esta última influencia en un trabajo próxim o á pu­

blicarse; pero desgraciadamente su reciente muerte nos
impedirá couocer ios resultados do sus curiosas investica- 
ciones. °

: —El procedimiento de respiración artificial en la asfixia
y el sincopo propuesto por Pacini, es el siguiente:

; L1 individuo asfixiado, despojado de todas las piezas de 
; vestir que pudieran dificultar los movimientos del pecho 

se lende, en decúbito dorsal, á ser posible sobre un plano 
inclinado, de manera quo la cabeza esté más elevada nne 
el trouco. Los pies quedan sujetos por uó ayudante ó amar­
rados a un punto fijo. Colocado el operador en el sitio á qae 
corresponde la cabeza, coje con fuerza la parce superior di 
ambos brazos, cerca de las axilas, y atrae hácia sí los honi’ 
bros levantándolos ligeramente. Este movimiento, trasmi­
tido al esterior por las claviculas, eleva las costillas, y por
consiguiente aumenta dos diámetros del tórax; vem-elm 
el raovimionto inspiratorio. La expiración se verifica por 
sola la elasticidad de las partes inmediatamente que co?a 
la tracción. ’

Bopitiendo alternativamonte estos movimientos quince 
veces por mmuto, se produce una respiración artificial 
muy eficaz. Cuando se ejerce la tracción inspiradora debe 
oírse un ligero silbido análogo al que produce la inspira­
ción normal. Si este ruido no se oye, es que no penetra el 
aire. Ls necesario on este caso indagar cuál es el obstácu­
lo que impide su eutrada en el pulmón. Si os un cuerpo 
extraiio_ detenido en la tráquea, bastará quitarlo; pero es 
necesario sabor quo muchas veces es la epiglotis que, ad­
hiriéndose á la parte superior de las vías aéreas, impídela 
penetración del aire. En este caso es necesario atraer Ii 
lengua hácia fuera de la boca y mejor aún, ejercer una li­
gera presión sobre la parto media é inferior del cartílago 
tiroides. °

El autor refiere nueve casos en quo su procedimiento de 
respiración artificial ha sido coronado por el mejor éxito.

Lii seis casos la asfixia era consecutiva á la submersion, 
en uno ii la administración del cloroformo, en otro á la w- 
troduccion do un cuerpo extraño, y on el último so trataba 
de un foto que había sido extraído casi muerto, á conse­
cuencia do una aplicación do fórceps por inercia uterina.

C.

SECCION P R O F E SIO N A L .

p a r t i d o s  M é d i c o s .

deseo de aliviará

fenómeno? Muchos comprofesores hay,sin duda, más autori- 
zades que yo para poner el dedo en la llaga; sin embargo, ao

imposible nuestra regenerScioa, 
sadon Op í'Ctos más lealtad y abne-
foWmpni  ̂ ^  estimularse á los comMñeros
lidarE  to lastiman Jos intereses de u n a  parcia­
lidad. L - t o ,  que no merece otro nombro quo el do ecoisnio.

" " m  d - f ' T f  i porque'dno-

y proponiendo so p aquella parto do reformas que satisfa-
se dibuja

también perturbadora dcl sosiego déla clase, p u e r i l e s  pre-
fesiouT en 7 o  amargura del ejercicio pre­
sólo proponen medios peligrosossólo caben en imaginaciones exaltadas. ^

o>’ganizacion de los partidos mú-
diíns ° judiciales. Existandicos de entrada, ascenso y término;¿para qué?., ¡puraque
S r , . “ v  y seguridad en la d^rlciondel

i-r 1®1 compatible con el progreso de la ciencia? 
¿Uá Igual utilidad do servicios á determinados vocindarioB? 
¿iNo so perjudican los intereses generales? Si la medicina
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para su 
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fuese ciencia exacta, dados hombres enfermos y médicos 
para su asistencia, el resultado del servicio seria igual en 
cualquier distrito qne se ejerciere. 'Desgraciadamente uo 
sucede asi. Necesita saber mucho el medico antes de llegar 
aliado del enfermo. Aun á su lado, ignora mucho para su 
bien, si desconoce sus condiciones individuales, sus cos­
tumbres, su alimentación, temperatura máxima y mínima 
á que se somete, topografia de la zona en que vive, vientos 
que reinan y enfermedades qne desarrollan, sostienen ó 
complican; y sobre todo el cambio no interrumpido de fa­
ses, conque la constitución médica reinante vá revistiendo 
auual y paulatinamente ciertas enfermedades en todos los 
pueblos. ¿Pnede esto conseguirse danzando de partido en 
partido? ¿Puede esto conseguirse sin el transcurso de mu­
chos años?.. La ciencia para su progreso necesita de hechos 
repetidos sometidos al criterio de un observador constante... 
que no se distraiga por nada... ni por el hambre ni por el 
sueño. Esto que practicado por muchos anos forma la me­
jor guia de los médicos y les proporciona tratados puramen­
te clínicos, esplica el por qué los resultados eficaces olite- 
aidos con tales remedios en cierta época, son nulos en otra, 
debido á que las circunstancias no son iguales, ó á que la 
faz déla constitución médica reinante es otra. Luego la me­
dicina uo admite términos absolutos... admite para su pro­
greso solamente observación ..: observación y siem pre ob- 
^̂'1‘vacion; pero observación bien entendida, muchos años 
fijereitada y dirijida sobre todo por un espíritu recto, des­
apasionado y desprovisto de todo género de preocupación, 
^taes la misión del médico y la única vía do progreso. ¿Y 
®®rfa justo que por plantearse una organización viciosa de 
partidos médicos quedaran perjudicados los intereses do 
aquellos profesores que no posponen su deber á la conve-
aiencia, y que por lo mismo no quisieran variar de loca­
lidad?

Vamos á otra:
Todos acreditamos suficiencia ante tribunal competente, 
n premios ó sin ellos, llegamos á los pueblos para ojer- 

profesión año tras año; y sin embargo, dono faltarnos 
' QJOr á la ciencia y de no presentársenos otro tribunal para 
crie repetidas pruebas de aquella, tenemos censor desde 
primer día... ¡censor profano y caprichoso, en el patán, 

ea las tias, pues este género abunda, en personas de ilus- 
racion aparente; en fin, desgraciadamente aun, los tene­
mos en personas honradas con algún titulo literario, 
Jídos los cuales, porque si, con mucha sangre fria nos pos­
ponen al más nécio y farsante de los curanderos. Y pues... 
tPara tanta dulzura se pretende que suframos más exáme- 

®-;-..esto sería más que ridículo!! No; no se halla el 
®ino de nuestra salvación por ese lado. Para salir de la 

uvuud qne sufrimos, necesario os otro rumbo. En la 
todos están grabadas las causas de nuestro infor- 

alc n’ caciques, la arbitrariedad de muchos
billares de charlatanes que medran á nuestra 

bác niás, que saliéndose de su esfera dirijen
^ lo que primero debía pasar por nosotros. Discur- 

tras°̂  franqueza ó imparcialidad. No se uñada á nues- 
j “°̂ r̂gurus la «de que nosotros mismos no nos eaten- 
jjj i*ísto sería terriblemente desconsolador! Existe una 

fie discordia entre nosotros, los partidos médicos 
aio*í̂  ̂ plantearon en 04, 68 y 7.8; convirtámoslo en ra- 
■lad r medio de otra organización llena do oquÍ-
®eio nuestra profesión, pues viva cada uno donde
cía  ̂P̂ efia ó le acomode, ya por su salud, intereses, cien- 
dai^̂ r fiue quiera; pero viva sin presión alguna y goce 
fien ]  ̂su noble misión le corresponden. No ca­
polo 1°̂  actualmente están bajo amparo, ni se lamenten 
Uen crean lastimados. Buscamos la dignidad y

que corresponde á la claso y necesario es el 
fi® todos, máxime cuando la base de nuestra re- 

ei equidad. Nuestra voz será escuchada por
equji \®̂®® fiesdo el momento que vea sensatez, cordura y 
geQgp. 1 pretensiones, y medidas de utilidad
jejj Í.Í '• fi® nosotros la iniciativa de que e l pobre 

sitado por quien él quiera, apartando de ese modo

el triste espectáculo que provocan algunos alcaldes, no de­
jando que sean visitados por quien no sea titular. Esta­
blezcamos una tarifa módica y auxiliemos á los fondos mu­
nicipales para estos casos, con otros recursos que dignamen­
te pueden encontrarse dentro y fuera do nuestras atribu­
ciones. Seamos todos iguales ante los cargos sanitarios del 
Municipio, empleando una fórmula que nos dé independen­
cia completa y aparte para siempre toda causa de resenti­
miento entre nosotros. Y aunque sin dotes para trazar un 
proyecto, permitan mis colegas le presente á continuación, 
para que en calidad de esqueleto, sufra por la buena dis­
cusión, las trasforraaciones que juzgue necesarias; pues aún 
quedando desconocido por tan franca via, quedaría plena­
mente satisfecho si de él partiese la nueva era de felicidad 
para lodos y sacara á salvo los intereses morales y mate­
riales de esta sufrida claSe á que me honro pertenecer.

J. A. M,
Denia .81 de Octubre do 1870.

Proyecto de un reglamento de Médicos de Sanidad
ó titulares.

Artículo 1.® Todas las poblaciones de España hasta
4.000 vecinos, tendrán uno ó más módicos de Sanidad se­
gún el presente reglamento.

Art. 2.® Desempeñarán dichos cargos, doctores ó licen­
ciados en medicina y cirujía; ó médicos puros unidos á ci­
rujanos.

Art. 3.® El ramo de médicos de Sanidad corresponde 
al Ministerio déla Gobernación, siendo sus jefes inmediatos 
los gobernadores de la respectiva provincia y los alcaldes 
en cuanto aquellas autoridades Ies deleguen alguna fa­
cultad.

Art. 4.® Los médicos de Sanidad disfrutarán del sueldo 
correspondiente espresado en el art. 7.°, el cual cobrarán 
mensualinente, bajo nómina autorizada, de los fondos del 
presupuesto municipal.

Art. 5.® Los Ayuntamientos y junta de contribuyentes 
aprobarán y consignarán en el presupuesto de gastos de 
cada año la suma total á que so eleve la dotación de mé­
dicos de Sanidad que le correspondan según el art. 7.®, con 
la referida denominación.

Art. 6.® Cada agrupación de 1.000 vecinos sostendrá 
una plaza de médico de Sanidad en las poblaciones de más 
de 4.000 vecinos. Las de menor vecindad tendrán solo un 
médico de Sanidad. Las fracciones de 1.000 en cada pueblo 
se resolverán del modo siguiente: Poblaciones de 1.000 á 
1.200 vecinos; una plaza. Idem de 1.200 á 2.000, sea 
cual fuere la fracción, dos plazas. Idem de 2.400, dos 
plazas. Idem de 2.400 á 3.000, tres plazas. Idem de 3.000 
tres plazas. Idem de 3 000 á 4.000, cuatro plazas. Las 
poblaciones mayores de 4.000 estarán reglamentadas bajo 
las denominaciones do médicos do casas de socorro, de hos­
pitalidad domiciliaria ó módicos higienistas.

Art. 7.® Lo.s sueldos que disfrutarán los médicos de 
Sanidad durante el año de su ejercicio serán al tenor si­
guiente:

aciones hasta 100 vecinos. lina plaza. haber 123
do 100 á 200 > id. 2r><)

9 de 200 A 300 » id. .375
> do 300 á 4(K) a id. .3(H)
1 de 400 á 300 9 id. 025
1 lio 600 & 600 » id. 7.->0
9 de GOO á 700 9 id. 875
t de 700 6. son 9 id. 1000
9 do 800 á 900 9 id. H25
B de 000 d 1000 9 id. I2r»ü
V da 1000 0 id. 12509 de 1000 á 1500 i id. 1500> de 12 0 0  á 2U0Ü 9 dos. KMK)
9 de 2000 • dos. 1150
9 (Is 2000 á 2400 9 dos. 12.509 de 2400 á .lÜOU 9 tres. 875
i de 3000 9 tres. KtOO
9 de 3000 á 3800 9 tres. 1260
a de 4000 9 cuatro. lOUO

una.tuia«
una*unA«
una,
una,
una.

Art. 8.® Los médicos de Sanid.ad en años de epidemia 
en su correspondiente población, tendrán doble sueldo del 
que les corresponda, según el articulo anterior; cuyo au-*
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mentó de mitad será con cargo al capítulo de calamidades 
públicas.

Art. 9.° Los Ayuntamientos de poblaciones de más 
do 1.200 vecinos, las dividirán en tantos distritos como 
plazas les corresponde según el art. 6.*’, dándoles á cada 
uno nombre.

Art. 10. La elección de módicos do Sanidad so vcrid- 
carú en el dia 1. de Junio de cada año ante el Aj’unta- 
mioüto y aspirantes que gusten presentarse, en sesión pú­
blica y extraordinaria, y en la forma que prescribe el ar­
tículo 14.

Art. 11. El plazo para admisión de solicitudes para 
obtener plazas de médicos de Sanidad será do l . “ á 31 do 
Mayo de cada año, recibiendo recibo del alcalde los que la 
presenten.

Art. 12. Un médico no podrá solicitar plaza á la par 
en diferentes poblaciones. El que faltare á esta prescrip­
ción no podrá obtener plaza en los diez años siguientes y 
quedará nulo el resultado positivo que la liubieie cabido en 
dicho año. Además pagará uua multa de lÜO pesetas que 
se destinarán á la caja de pobres enfermos en el jiueblo de 
su residencia.

Art. 13. Sólo en el caso do no tener aspirantes un 
pueblo menor de 30 0 vecinos hasta 30 de Junio, podrá 
desempeñar dicha plaza interinamente uno nombrado, 
cuando fuera único en la población vecina, ó no quisieran 
aceptarla otros, cuando fueran más de uno,

Art. 14. La fórmula de elección de los médicos de Sa­
nidad será por sorteo verificado del modo siguiente.

Reunido el Ayuntamiento en sesión extraordinaria y 
pública el dia l.°  de Junio do cada año y los aspirantes 
que gusten presentarse, procederá el secretario á inscribir 
en el acta todos los nombres y apellidos do los aspirantes; 
su titulo, residencia actual; datos que deberán contener las 
solicitudes. Acto continuo formará tantos listines iguales 
como médicos aspirantes, llevando cada uno escrito el 
noral)re y apellidos do uso; se arrollará cuidadosamento y 
sê  depositará en una urna. Eu otra urna se depositarán un 
número de bolitas iguales al de listines, siendo de ellas 
blancas tantas como plazas hayan de proveerse, y las res­
tantes negras. Un niño de pocos años, sin mirar la cavi­
dad ¿e las urnas, irá .sacando un listín y una bola, el cual 
so leerá en alta voz y so hará correr do mano á mano entre 
los concurrentes, se anotará en el acta seguido de «suerte 
positiva ó negativa» según obtuvo bola blanca ó negra. 
Asi sucesivamente se hará hasta la conclusión de todos los 
nombres y bolitas. Terminado el sorteo el presidente, en 
alta voz, repetirá los nombres de los médicos que habien­
do tenido suerte positiva, son los nombrados de Sanidad 
para la población y año económico inmediato, designando 
á cada uno el distrito que le corresponda por órden en la 
suerte, suoldo que ha de disfrutar y lectura de los artículos 
de obligaciones y atribuciones que les son propias. Final- 
manto, se firmará el acta por los concurrentos y se les dará 
copia certificada á los intere.sados, levantándose la sesioo,

(Se concÍKíVó.)

SECCION PRACTICA.

Poiler inouleulable de la fuerza medicatriz.
De nuestro npreciable colega La Corresponriencia M é­

dica lomamos el siguiente hecho clínico;
BPodria probar la proposición quo sirve de epígrafe á 

esta carta con varios casos á cual más concluyentes, y el 
qne voy á referir á V. es uno de ellos.

Recién litigado á esta villa (hace treinta años), fui lla­
mado en consulta, y visité después á un enfermo', hombro 
de 40 años, robusto y de excelente temperamento, de ofi­
cio jornalero, y el cual ofrecía los síntomas siguientes; 
Semblante abatido y descompuesto, calentura continua 
con pulso débil, vómitos estarcoráceos, astricción inven-

ciblê  de vientre, con dolores y timpanizacion del mismí, 
sed intensa. La bolsa escrotnl hasta el anillo inguinal de­
recho formaba un tumor oblongo de la figura y volúmen 
de un melón grande; el tegumento de todo el escroto pre­
sentaba un color violáceo oscuro, habiendo cesado por 
completo los dolores que haliia tenido en esta parte por 
espacio do nueve dias que llevaba de cama.

Diagnóstico. Hernia inguinal extrangulada con des­
censo al escroto, ó inflamación consecutiva terminada por 
gangrena do las partes.

Indicaciones apremiantes. 1.” Trasladar al enfermo 
al hospital de la villa, y cuj'a asistencia estaba á mi cargo, 
por carecer el enfermo en absoluto de toda clase de recur­
sos. 2.'’’ Detener en cuanto fuese posible los progresos dí 
lá gangrena para evitar qno penetrase en los órganos del 
vientre. 3.“ Provenir la absorción de un abundantísiau| 
pus de condicione.  ̂ extremadamente dañosas.

Pronóstico. Funesto.
Tratamiento. Los tónicos y antipútridos intus et ei- 

tra, formando la base de la medicación la quina, el aleo* 
hol, y el alcanfor.

Resultado. Desprendimiento de todas las partes gan- 
grenadas que lo fueron, la mayor parte del escroto, el tes‘ | 
tículo derecho por completo, y como tres metros próxima­
mente do intestino delgado que constituía la hernia y m 
hallaba alojado cu la bolsa escrotal. Las multiplicadas J 
delicadísimas cuanto difíciles curas, así como la esmerada 
asistencia que el caso requería y que fueron hábilmenlfi 
practicadas, no son de tanta oportunidad ahora, ni me se­
ria posible detallarlas minuciosamente después do taaW 
tiempo, pues que lo que pretendo es demostrar el iucal* 
culable poder de la fuerza medicatriz. Basta la indicacio» 
hecha más arriba de la medicación empleada, con la a*!'* 
cion de un régimen alirneutieio nutritivo, y que deji» 
pocos residuos escrementicios, como caldos con yemas dí 
huevo y vino, leche, etc., para dar idea suficiente 
tratamiento que dtó por resultado la rcgeneraciou neceŝ ' 
ria de los tejidos, la cicatrización completa de aquelb 
enorme úlcera que cogía casi todo el escroto hasta el arco 
crural y la recuperación de las fuerzas generales del p»' 
cíente en el espacio do cuatro á ciico meses, quedando 
un ano preternatural á la altura del anillo inguinal corres­
pondiente.

Rectificación del pronóstico. El enfermo podrá vítíi' 
quedando sujeto á los inconvenientes del ano preternatn- 
ral, y á las contingencias ebnsiguientes á semejante es­
tado. ■'

Mas á los diez meses, tuve la inesperada satisfacción 
ver anunciarse las materias fecales por el recto y el ano* 
obliterándose y cerrándose gradualmente el que oxistía ea I 
el anillo inguinal hasta cicatrizarse por completo; con-' 
cluyendo esta obra á los trece meses do estancias en 
hospital. Al cabo de este tiempo, y prévia la aplicación 
un braguero, para más seguridad, se le dió el alta, vo!' 

ocuparse el enfermo en sus faenas habituales.
Reflexiones. Qae no so rae pregunte do qué maneen 

se curó este enfermo, ni como se verificó la unión de lia­
dos extremos separados del canal intestinal, porque lo ¡S' 
lloro. Sólo sé decir, bajo la fó do profesor honrado, que 
paciento se curo, y tan por completo como acabo do 
en las líneas que anteceden.

_ Eu mi humilde opinión apenas me atrevo á aventuriH’ '* 
hipótesis do que los dos extremos del intestino, al deS' 
prenderse la porción mortificada, debieran quedar 
próximos, y abocados al anillo inguinal, ó mejor dicho 
agujero de salida del ano preternatural. Después de

V ---uu lua iUütsaiUiU», IU3
mos separados del canal pudieron aproximarse el uno 
otro, y encontrarse con tan buena fortuna como era ncc®"' 
saria para volver á formar completa unión.

Siempre dominó en mi ánimo, no poner aparato algii°° 
contentivo, ni producir la menor compresión sobre ®
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orificio pretornataral, tomeroso do que esta violencia diese 
motivo á un retroceso y derrame da las hoces en la cavi­
dad abdominal.

Grande satisfacción tendría en oir el parecer de algnn 
profesor á quien hubiese ocurrido un caso igual por sus 
cifcuastaneias y resultados; pues.no hallo explicación sa­
tisfactoria de tan singular fenómeno práctico.

Sabemos por la e.xperiencia la grande dificultad con que 
se curan las heridas do los intestinos, no estando soccio- 
Qados en totalidad, y qne al hacer las suturas, es una ne­
cesidad poner en contacto la membrana externa de los bor­
des do la herida, porque la interna ó mucosa no se une.

Si la amabilidad de V. cree que este caso merece ocu­
par uQ lugar en el periódico que tan dignamente dirige, 
le será deudor de un favor más sn afectísimo S. S. y 
amigo

Pablo  Feunakdez.

Uaro 1.*̂  do Noviembre de 1876.»

arato algî tio
ion sobre el

Absceso del Itigado abierto sin adherencia  
previa artiGoial.

Alfonso Perez García, do cuarenta y cinco años de edad, 
casado, natural de la Torro (provincia de Juen), vecino pro­
visional de Villalgordo del Júcar, en donde se halla acar­
reando piedra, de oficio arriero, aficionado en sumo grado 
i los alcohólicos y con, desarreglos en el régimen; pobre­
mente constituido y de temperamento sanguinco, dice 
?ue no recuerda haber padecido más que dos ó tres pul­
monías y calenturas intermitentes por espacio de tres ó 
CBatro meses en el Campo de Gibraltar y desarreglos di­
gestivos, efecto sin duda alguna do los del régimen y do 
los excesos en las bebidas.

So presentó en esta el dia 2 de Junio anterior, y «cuan­
do ya le tenia escrito el plan que á mi juicio debía seguir, 
mo indicó quería quedarse cu el pueblo para que yo le 
m-isíiera.

Hacía sesenta dias que después do haber estado bebien- 
áo viüo cu bastante cantidad, empezó á sentir dolor eu el 
vientre, á tener náuseas y vomites y alguna diarrea; des- 
Paes, y sin desaparecer por completo el dolor del vientre, 
Solé presentó otro en la región hepática, que le molestaba 

gran manera. Sujeto ú las prescripciones facultativas 
babia seguido hasta la fecha de mi observación, sin oncon- 
fiar, decía, alivio de ningún género; claro está, á una he- 
Patitis habia seguido un absceso del hígado,

Hel examen practicado resultó: cara pálida, ligeramente 
m̂arilla y espresando el sufrimiento; mucosas descoloridas, 

mDgna seca, estrecha y rubicunda en su estremo y bordos, 
piel caliente, respiración anhelosa y habla entrccorta- 

pulso débil y frecuente, anoraxia, estreñimiento, orina 
amarilla, sucia y con sedimento, falta de fuerzas, cansan- 

abultamiento y pastosidad en el hipocondi'io derecho, 
Qolor y pesQ continuos, decúbito lateral derecha y supino, 
recargos vespertinos, precedidos algunas veces de escalofríos.

Aun cuando no se notaba fluctuación alguna, visto el 
êráeter de la fiebre, el poso, el dolor, el abultamiento y 
® pastosidad de los tejidos, diagnostiqué desde Juego un 
«Ceso del hígado.
hasta tanto me cercioraba del sitio en que tenia su 

^̂ lentü la colección purulenta, dispuse el régimen más 
P̂artuno, el agua do Vichy, jarabe de ruibarbo, enemas 
“^̂ Uentes, grandes cataplasmas y la pomada mercurial.
A ios (ios ¿ tt-Qs jijjg iiüspuos, lo apliqué un pedazo do 

cáustica en el punto más levantado de la piel, que 
al uivoi de la unión del sétimo cartílago con el octavo, 

la dirección del primero y baslaute más liácia el 
intención do esperar á que sobreviniera la 

de las hojas parietal y visceral del peritoneo y 
Puŝ *" del pus en su cavidad; pero el enfermo se
„ t) tan grave que dispuso se lo administrarao los últimos 
'̂ ‘‘craiaeutos.

el cuadro desconsolador que presentaba el enfermo

y la poca familia que le rodeaba, la cual so añigía mucho 
más por hallarse en pueblo forastero y no haber (por la 
emigración de estos vecinos) ni un alma que les consolara, 
prescindí do la potasa cáustica, y á trueque de recibir una 
decepción por el mal resultado, practiqué una incisión con 
el bisturí á manera de triángulo, y en el vértice como si 
dijéramos truncado, introduje un trócar explorador que dió 
salida á una pequeña cantidad de pus. Auimado por haber 
hallado la colección purulenta, hice mayor la incisión pro­
funda, os decir, quité la truacadura alta y la hice más 
baja hasta encontrar el foco, con lo cual se dió salida á un 
líquido tan fétido que no s© podía resistir y que salía á bor­
botones como el agua do una fuente.

Con una compresión moderada y metódica desocupé 
cuanto pude ol recipiente, aplique una pequeña mecha y 
una planchuela coratada, y recomendó continuara el en­
fermo en la misma situación que lo habia colocado, silen­
cio absoluto y algún caldo.

El pus era semi-líquido y de color algo oscuro, man­
chaba la ropa y la dejaba como almidonada.

Al dia siguiente habia cambiado bastante el mal aspecto 
del enfermo y mo hizo concebir algunas esperanzas.

Hasta tanto que la herida interior se cicatrizó, cuya du- 
raciou habrá sido como de un mes, después de habor se­
guido saliendo más ó menos cantidad do pus, y habiendo 
notado que la fiebre de consunción del principio continua­
ban, sin duda por la supuración y absorción purulenta, le 
practiqué inyecciones con la tintura de iodo y el ioduro po­
tásico, tomaado además esto último al interior.

El vientre so tímpanizó y so presentó upa diarrea sero- 
mueosa, quo lo estenuó aun más que ya lo estaba. Con ayu­
da del ópio, la goma, el éter y el aceito de manzanilla, 
fueron poco á poco desapareciendo estos últimos síntomas.

La herida siguió cicatrizando hasta quedar reducida á la 
ostensión superficial de la incisión de la ¡iel, esfacelándosa 
algo ol tejido celular subcutáneo.

Aun cuando la fiebre no era tan intensa ni diaria, no des­
aparecía del todo, presentándose al torcer dia con frió ini­
cial, por lo cual tuve que administrar el sulfato de quinina.

Se presentó edema en las estromidades inferiores, espo- 
cialmento en los pies; la lengua se puso negruzca y el ape­
tito continuaba siendo nulo.

Mejorado este estado á beneficio de la quina y ligeros 
diuréticos, decidió por su espontánea voluntad marcharse al 
pueblo inmediato do Villalgordo, y como su estado delicado 
exigía una buena asistencia facultativa, se lo recomendó al 
eminente práctico D. Fausto Martínez, médico do la fá­
brica de papel de los Sres. Gozalvez.

De esto hará unos diez ó doce dias, sin que hasta ahora 
tenga noticia alguna fidedigna do su estado actual.

Reflexionas.—Teniendo en cuenta la gravedad que pre­
sentaba la enfermedad y el pronóstico tan triste que de ella 
habia formado, creo haber obrado bien al practicar la dila­
tación del absceso de la cara convexa del hígado, sin haber 
esperado á que por la acción de la potasa caústica hubiera 
sobrevenido la inflamación adhesiva del peritoneo.

Soy de parecer que no hubo derrame, ó si acaso muy poco 
en la cavidad del peritoneo, como lo prueba la falta del do­
lor y do la inñamacion de esta serosa, puesto quo la timpa- 
nizacion y la diarrea no son sus síntomas característicos.

Quo no-hubo adherencia artificial, bien claro está, pues­
to que en cuatro ó cinco horas no pudo determinarla la 
acción do la potasa cáustica, aun suponiéndole gran activi­
dad; pero esta creencia, ¿por ventura, evitara el pensar quo 
sí hubo adherencia, siendo esta como si dijéramos natural'?

Me inclino á esta última parte y me la esplico de la ma­
nera siguiente: «la inllamaciou del paréuquima hepático, 
su abultamiento y la presión que el absceso ejercía sobro la 
p'jfciun de las hojas que iuinediata y modiatamcute m to- 
cabau, produjo otra pequeña iullamaciou de estas últimas, 
y dieron por resultado su adhesión. ¿.A no ser así cómo se 
esplica, pues?

A pesar del buen resultado obtenido en esto caso esíre- 
mo, no por eso soy do parecer deba dejar de esperarse más
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ó meaos tiempo, hasta tanto tenga efecto la oclusión, digá­
moslo así, de tan estensa comunicación, á no hallarnos de 
nuevo en la misma situación que el caso que sirve para tra­
zar esta historia.

T omas V aleba  y  G iménez.
Qüintanar dol Uey, Julio 1876.

PRENSA MEDICA.

Aclim atación do los acarus psdricos de los 
anim ales en  otros de especie distinta y en

el hombre.
Da una Memoria que sobre este punto leyó el Sr. Még- 

nin en la Sociedad dé medicina práctica  de la capital de 
la vecina República, vamos á copiar algunos párrafos, ó 
mejor á estractar lo más importante y de verdadero interés 
para nuestros lectores.

La cuestión de la aclimatación de los acarus psóricos do 
los animales on otros de especies diferentes y aun en el 
nombre, no está resuelta científleamente, y sin embargo 
no deja de tener gran importancia bajo el punto de vista 
de la historia natural y también bajo el de la patología de 
las afecciones psóricas y do la determinación exacta de su 
origen.

Un eminente profesor de dermatología humana, el señor 
Hardy, y sus alumnos niegan que la sarna de los animales 
pueda trasmitirse al hombre, es decir, que los acarus psó­
ricos procedentes de un animal puedan aclimatarse en el 
hombre, elegir domicilio en sus capas cutáneas y causar los 
estragos que sólo un tratamiento apropiado puede re­
mediar.

Sin embargo, los anales de la ciencia registran con fre­
cuencia hechos do desarrollo do la sarna ó do erupciones 
semejantes, á consecuencia del contacto de animales de 
especies diferentes más ó menos lejanas, zoológicamente 
hablando. lÜs cierto que estos hechos, resultado algunos de 
esperimentüs practicados para dilucidar la cuestión q’uo nos 
ocupa, dejan mucho que desear tanto por lo que so refiero 
á la descripción do las afecciones desarrolladas de este 
modo, como á su tenacidad, gravedad y duración. De modo 
que para resolver definitivamente la cuestión de la aclima­
tación de los acaras psóricos en el hombre ó en los anima­
les, son necesarios nuevos y escrupulosos esperimentos, 
numerosas y más completas observaciones.

La ciencia registra muchos hechos que atestiguan esta 
trasmisión de un individuo á otro de especie distinta; en 
la Memoria á que nos referimos se hallan consignados 
múltitud de ellos; mas los límites á que hemos de circuns­
cribirnos no consienten que demos de todos noticia; sólo 
lo haremos de algunos con la mayor brevedad posible.

Roberto Fauvet, veterinario de Roma, refiere que ha­
biendo comprado su criado un caballo sarnoso, y mon- 
tádole, á la mañana siguiente esperimentó en todo su 
cuerpo molesto prurito, así como su hijo y un amigo que 
le hablan acompañado. En el espacio de algunos dias, más 
de treinta individuos se vieron afectados de esta enferme- 
dad_directa ó indirectamente, así como los criados y una 
vaca del sugeto á quien so revendió el caballo.

Ilerlorig refiere el hecho de una mujer á la cual comu­
nicó la sarna un gato sarnoso que acostaba en su cuma 
para que la calentara los pies.

Redemacher observó la trasmisión do la sarna de ua 
gato á una vaca con la que esto tenia costumbre do acos­
tarse, después á una mujer que cuidaba á la vaca, y por 
último á toda la familia propietaria del animal.

Lavergne observó vitrios casos do sarna comunicada á los 
alumnos do la Escuela da veterinaria de Tolosa por caba­
llos afectados do esta enfermedad, con los cuales so ejerci­
taban on las operaciones.

En 1848 un dromedario sarnoso, que llegó al Jardín de 
Plantas de París, comunicó á los guardianes esta enferme­

dad, cuyo prurito era mucho más violento ó insoportabt(| 
que el de la sarna ordinaria.

Hasta aquí los hechos de trasmisión espontánea  
sarna dol animal al hombre: veamos los de trasmisión M-| 
p erim ent al.

Gerlach ha observado en sus esperimentos, hechos en sel 
misma persona y en la de varios alumnos de la Escuelai¡| 
Berlin. que el sarcopto dol caballo conserva en el hombre»] 
costumbres, que en nada difieren do las del sarcopto liunii'[ 
no, y que ninguna particularidad, á no sorel curso, distin-j 
gue á las erupciones que provocan. Los sarcoptos delgsi:] 
inoculados al hombre, produjeron también el prurito ylij 
erupción que caracteriza á la sarna.

En 1867 el Sr. Mógnin consiguió aclimatar el sarcopli.'
de un gato en un caballo, y el de las ratas on los gatos.

Hay, sin embargo, algunos acarus, tal como el chorkp\ 
spathifere, particular de los caballos jóvenes, que no R| 
trasmite á otros animales domésticos grandes ó pequeñosT 
ni álos caballos adultos, ni al hombre.

Los agentes activos de la trasmisión de la sarna sarcép-j 
tica son los machos, acompañados de las larvas y de 1*1 
ninfas, y las jóvenes hembras fecundadas. El contagio «I 
verifica por el contacto directo do un animal sarnoso c«l 
un animal sano, poro con más frecuencia por cl contacfl 
de estos últimos con los instrumentos que sirven para liml 
piar á aquellos, paredes, etc., del establo por intermeál 
de los cuales se verifica do ordinario el contagio. LoswJ 
coptos viven poco tiempo fuera de su medio natural, ij 
contrario de los psoroptos y de los corioptos.

Durante la epizootia de 1870 tuvo el Sr. Mégnin ocasi*>'| 
de observar algunos hechos que prueban que la sarna 
caballo, debida al Sarcoptes scabiei, variedad equi, es carj 
tagiosa para el hombre, y al mismo tiempo que este conüj 
gio es infinitamente ménos activo entre el caballo y el hoB’j 
bre que entre el caballo y los animales de su especie; 
el sarcoptes scabiei, variedad lu p i, se aclimata perfecH! 
rápidamente en el caballo, en el cual produce una-sót®*! 
muy grave, que teniendo primero los mismos caract ĵ 
que la dol lobo, se aproxima poco á poco é inscnsilil̂ j 
mente á la ordinaria del caballo.

Esta facilidad de trasplantación del último sarcopto 
un animal á otro de especie tan distinta, nos autoriza á cRíJ 
que se aclimata también en las otras especies y nos dáraŵ j 
do la variedad de sarna descrita por vez primera en 
por el Dr. Boeck de Christiania.

De los hechos contenidos en su Memoria, y brevenie®̂ ! 
por nosotros apuntados, deduce el Sr. Mégnin las siguieD'̂ | 
conclusiones:

1. *" Los acarus psóricos del género Chorioptes, queŝ j
propios de los animales jóvenes, emigran dificiiments 
las regiones que ocupan, no se aclimatan en los animales “1 
edad, aunque ^an do la*mism.a especie, ni en animalŝ ĵ 
especie diferente, ni en el hombre; .1

2.  ̂ Los acarus psóricos del género Psoroptes se 
matan fácil y prontamente en animales de la misma -̂1 
pecie, sea cual fuere su edad, poro no se aclimatan en
do especie diferente, ni en el hombre; ,l

3.  ̂ Los acarus psóricos dol género Sarcoptes se 
matan con gran rapidez en los animales de la misma 
pecie; algunas variedades de las especies de este génef^J 
aclimatan con la misma rapidez en otros de especie 
rente y toman á la larga los caractéres de las varieda'*'’! 
propias de estos últimos: tal es el sarcoptes noloedres' 
ratón que se aclimata en cl gato, en cl conejo, en el I 
bailo y en cl perro; talos son las dos variedades
lupi del sarcoptes scabiei, que se aclimatan fuciIracat®_Í 
primero en el carnero, caballo y aun en el hombrei) ' 
segundo en el caballo y en el hombre.

Valor terapéutico de los» principios cri 
tizados de los diversos aloes.

En Inglaterra no se conocen en la práctica médico 
quo dos clases do aloes; el de las Barbadas y el de Soco
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ó Socotora, designado entre nosotros con el nombre de 
ino, P^rodueto d d  A ioe

tivaen la isla dol mismo nombre en el Occeano l o t o .
Es trasparente, tiene un olor que le 
agradable, y humedecido con alcohol y depositado en el
microscópio dá cristales prismáticos de aloma.

La aloiaa cristalizada, estraida por Hanbury de un aloes 
deSocotra, de aspecto cristalino, es de 
ta, forma pequeños prismas de color amarillo J
soluble en el agua y en el alcohol: so la conoce con el
nombre de .zanci/oínít ó íocaíoma.

El producto que se eslrae del aloes de 
Aloes vülgaris, se denomina barbaíoiv^a, y at
que procede del aloes de Natal.

Aunque pueden distinguirse entre sí estos tres produc 
tos, tienen al parecer la misma constitución química, bin 
embargo, seles conocerá por los siguientes
se deja caer una gota de ácido nítrico sobie a •’
apenas cambia do color; la barbaloma toma un color rojo 
carmesí, que desaparece al poco rato; y la nataloma un 
color rojo sangre, que no pierdo su intensidad hasta que

Durante mucho tiempo so han atribuido á la barbaloma 
propiedades purgantes enérgicas, aunque la opmion con­
traria ha tenido también muchos partidarios. Los esperi- 
mentos se contradicen unos á otros. Los de .
Smith demuestran que la aloina es purgan e a 
de 2 granos, y los de Robinet que 15 granos no producen 
eteolo purgLnte alguno. El Dr. Craig, tiene á la aloma 
COBO el único agente activo del aloes y alaba su umformi 
dad de acción y su energía 4 débil dósis. Los Sres. Nel- 
son, Dobson y Tilden, que han hecho numerosos esperi-
mentos sobre este particular, dicen que la 
zanaloinaylauataloina, administradas á la de 2 ó
más granos, producen efectos purgantes; pero no á dósis 
menores. La aloina cristalizada de que se hizo en es­
tos esperimentos, la preparó elDr. Tilden y se 
en forma pUular con la conserva de rosas; en doce casos 
se recurrió al jabón duro como escipiente. Ninguno de 
tos tres productos produce efectos drásticos, aunque so 
eleven considerablemente las dósis.

Eb resúmen, Dobson y Tilden deducen de sus espen- 
mentos que la barbaloina, la zaualoina y la nataloma, son 
más ó menos purgantes á la dósis de 2 granos, y que la 
primera es más activa asociada al jabón duro que a la con­
serva de rosas. Los efectos de las alomas son inciertos, 
■variables y no se manifiestan hf̂ sta pasadas dos horas y a 
veces muchas más. No son más îctivas que un peso igual 
de aloes en bruto y por lo mismo no tiene su empleo ^ n - 
taja alguna cuando se dispone de aloes de buena calidad.

Por su parte el Sr. Dragendorff dice: 1. , que la parte 
resinosa del aloes que es iusoluble en el agua fría, es ab­
solutamente inerte, sea cual fuere su 
aloina, pura á la dósis de 3 4 4 decigramos, no tiene acción 
alguna ó á lo más obra débilmente en escaso turne o de 
SQgetos; 3.“, que la nataloina y la barbaloma no P^á^cen 
efectos purgantes; 4.", por último, que el aloes más enér­
gico es aquel cuyo estracto acuoso da, por una adición de 
iiromo, más abundante precipitado de bromobidma y con­
tiene más sustancias preeipitables por el tímirjo-

Do lo espuesto resulta que las alomas no tmnen pode
Piante manifiesto, ó al menos ' !
de buena calidad dá un efecto mucho más seguro y en 
gico. No han sido pues de gran
tica los largos estudios químicos de que han sido objeto los 
diversos aloes de veinte años 4 esta parte.

En otros casos más frecuentes, el proyectil se introducé
en el cuerpo vitreo, á través de la parte anterior de la es­
clerótica, y de aquí resulta un derrame de sangre más ó 
menos abundante, sin ó con desprendimiento de la retma. 
La curación se obtiene cuando el cuerpo estrauo se encaja 
en una exudación y se aclara el resto del 5®.\
Por desgracia las más veces sucede que á consecuencia del 
desprendimiento de la retina se pierde el .

Para prevenir estos accidentes aconseja el Dr. (jalezowski 
usar en la caza unos anteojos de cristal de roca, ó de vidrio 
templado en forma de conchas ó pechinas. Los esperimen- 
tos que ha hecho con estos anteojos, prueban que ol pro­
yectil rebota al chocar con ellos y no afecta el ojo. Los ca­
zadores que los usan pueden recibir heridas ligeras, pero el 
proyectil jamás penetra en el ojo.

Dr . R aíion Serret.

p a r t e  o f ic ia l .

M e d io ,  d e  e v i t a r  lo s  a e e ld e n le s  q u e  l a  c a r a  
p r o d u c e  c u  e l  o jo .

Dr. Galczowski dice que los perdigones que 
para la caza pueden penetrar á través do la  ̂ ,
buerse en el cristalino, en cuyo caso se forma una cata 
que se estrae con el cuerpo estrano.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Rpmitido á informe del Consejo de Estado el exgedieiile
nromovido por el médico D. Maximiano Vega, reclamando de promoviQo pyi « y  desestimó el recurso de alzada
ñrouestoTor S  Z l  L fr a  un acuerdo d . la Janla mu-

el pfa f  d e S r o  anos, durante, los 
cualesTno ti S ^ d o  prestando sus servicios facuUaUvos 
en virtud de convenio hecho con el Ayuntamiento 
?* S a  municipal resolvió en 25 de Diciembre de 1874 que 
¡•onlinuase el mismo facultativo desempeñando la plaza, y 
m í l l S o  s?renovase el contrato, sin perjuicio de que si que al electo se i «oiu^tad de la Junta municipal ó del
por razones ajen epoutr la plaza con las condiciones
facultativo no j g| agnel con el carácter de médico
de r  B— t :  T u fd in d o r i  modiaoar en la escritura

de común j . ' i «75 Us bases bajo las cuales ha-
miento en 10 el n^evo alcalde hizo pre-
bia de desempeñar P, gg de Marzo siguicnle
que aquellas bases . . *=amblea de Vocales aso-
nicipahdad sin ^®^®7íXmento de 24 de Octubre de 1873; y 
cÍ3<lo$, faUándos© 3l T6g a i/nntí̂ mieQlo uara for*
autoriiado. en su 0̂®̂ ®®®®®®*?*,®; j t Z  münb par fueron

“ nt:™e^rplaaa eu el
t " e  U julídad de lo5u lo actuado en este asunto por

ración del médico y demás particulares á quo los ,
refieren, por no tener competencia el que
terar, cambiar ó modificar las cuarto, que la
habían causado estado y ®J®®®̂ °̂ ,J„L̂ habia do servir
Junta municipal fijase las condicione» I médico de
para el otorgamiento de la escritura  ̂  ̂j,y fuesen acop­
la Beneficencia, procediendo, ge oportuno,
tadas por el facultativo, a JuntamuuicipaUproboEa cumplimiento do este acueru ,
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por unanimidad en i 8 de Julio del citado año de 1875 ciertas 
condiciones acerca de las cuales, en vista de reclamación del 
lacimativo se pidió informes á la Comisión provincial, y por 
indicación de esta a la Junta de Sanidad. la cual propuso alga- 
ñas modificaciones, que no fueron aceptadas por la Junta 
municipal; y considerando el gobernador que ninguna de 

oponía al reglamento de 24 de Octubre 
fimíri. depresivas para el facultativo, acordó deses-
timar la reclamación de este. Contra tal providencia ha ape-
aue eiSp á « alegando principalmente
Jnnnrf o I «1 nombramiento de médico titular re- conocido por as Autoridades, y solicitando que el Gobierno
si q'ie debe arreglarse en%l ejercicio de

Los antecedentes expuestos hacen ver desde luego la írre- 
í  tramitación del asunto y la improcedencia de la solíci- 

tud del interesado. El acuerdo de la Junta municipal para que 
j  próximo á terminar, ó que se enten-

rÍnr\ Vega para la plaza de médico déla Benefi­
cencia, tuó con la cláusula de que se modificasen las condicio­
nes que se considerasen gravosaŝ  pero en vez de hacerlo así 
q't  ̂qiíien correspondía con arregloal an 9 o del decreto de 24 de Octubre de 1873. con infracción 
de este o efectuó solo el Ayuntamiento, dando con ello lugar 

I alcalde, que no habría podido ménos de res-
híP^n j   ̂ estipuladas si legalmente se liu-
lilf^T fundado en aquella circunstancia ó preva-
lidode ella, sometiese de nuevo el asunto á la Junta munici­
pal. L a  reclamación que con tal motivo presentó el interesado 
fue resuelta por la Comisión provincial de la manera que es-

no se interpuso
a zadapara aiilG el Gobierno, ni por el Ayuntamiento ni por 
el interesado, se hizo ejecutoria con arreglo á la ley

la última parte de
f S n  referente a que Ja Junta municipal acordase

suscitadocomo se ha visto, dificultades; p >ro ni la Autoridad superior 
de la provincia, ni tampoco el Gobierno, tienen facultades 
para resolverlas. En efecto, el art. 9.» del reglamento de 24 
7A Ha jKfiS®’ que derogo el de partidos médicos de 11 de Mar-

muiiicipales acuerden la p ovision de las plazas de facullalivos municipales en la for- 
ma que tengan ^or conveniente, y que el nombramiento se
V ^  ^̂ '̂“ ülí^ndoen seguida el contrato;
y e ari. 3 ., despuM de expresar las obligaciones de los fa-
nni Í ‘r“® a»aÓ8 que éstos tendrán además lasque estimen conveniente estipular con los Ayuntamientos.
-7? hÍ Í ‘1® óe esta disposición y de la libertad que el artículo 
73 de la ley Municipal concede a dichas Corporaciones para 
el nombramiento de los empleados pagados de los fondos mu- 
nicipales, sm otra limitación que la do los destinados áservi- 
cios profesionales, tengan la capacidad y condiciones que en 
las leyes relativas á aquellos se determinan, no hay funda-

la Junta municipal
en cuanto u la fijación de condiciones que estime convenien­
tes para el servicio médico, mucho ménos cuando al nrofe-

de \ega en 2b de Diciembre; pero como tal nombramientí
L mnn?P°“ ‘f , ^ ® q “® fijasen despues por la Jun- 
V 2 HaÁSi?® *!>scoadicitmes con que habría deservirla plaza, 
y el decreto citado manda en su artículo lO, que dentro deloí 
to días siguientes á la elección ha de remitir el alcalde al 
gobernador copia del contrato efectuado, ninguna de cnvn  ̂
düs cireunstancids ha tenido lugar por no haber llegado las 
?aní*H “ acuerdo, dicho se esta que el

llegó á perfeccionarse ni pLdu-
Por las razones expuestas entiende la Sección:

«a li  ̂ municipal corresponde exclusívamen-
le el nombramiento de Facultativo y la dolerminaciorde ]a¡condjciones que han de regir para ol contrato.

2. Que en tal concepto nada competía resolver en esto
asunto al gobernador de la provincia ®

3. ’  Que por la misma razón procede desestimar el recurso
drizada que c internado elevó al Gobíer^ contra lo re­suelto por aquella Autoridad.»

V conformándose S. M. ol Hoy (Q, D. G.) con el nreinserto
na'i f  resolvercoino enel mismo sopropoíe

De Ücal órdon lo digo á V. S. para su conocimiento ŷ efec* 
los coiistguienles. Djos guarde ú V. S. muchos años. Madrid

dor1e°fp5rvinoi!.1^£¡on“ ™

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 18 de Mayo de 1876.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dio 
cuenta de haberse recibido dos obras del Sr. Sousa Marti- 
no, que se presenta candidato á una plaza de sócio>corre$- 
poQsal extranjero. Pasaron d la sección de higiene públia 
para su examen.

Seguidamente leyó el Sr. Diaz Benito el dictamen áelil 
comisión de epidemias sobre las enfermedades que reinarM 
calos meses da Enero y Febrero últimos. '

El Sr. CoRTEJARENA dijo quo echaba de menos en es« i 
dictamen alguna observación sobre enfermedades puerpe­
rales, las que por cierto sólo so habían presentado eu escaso 
numero durante los referidos meses. También advirtió q« 
en la misma época las afecciones quirúrgicas se había: 
compUcado con diarreas, d veces muy graves. i

El Sr. Iglesias contestó quo el informe de la comisión I 
debía considerarse sólo como un bosquejo destinado á per- 
leccionarse mediante la discusión; que en cuanto d onfer-l 
medades puerperales nada se decía esta vez; pero en Octu­
bre y Noviembre del año anterior se había consignado ííI 
rrecuente aparición. ° I

El Sr. C obtejarena  rectificó, diciendo quo él sólo » 
había referido d los meses de Enero y Febrero sobre los 
cuales versa el informe leído.

Se procedió despues á la discusión sobre tumores malig­
nos, promovida en una sesión anterior por el Sr. Cortejo- 
rena, y

El Sr. C a l v o  dijo: que el Sr. Cortejarena había referúio 
un caso de tumor maligno, quo apareció primero en unpií 
y luego so reprodujo en oíros puntos, causando la muerte, 
a pesar de la amputación practicada para oponerse d siu 
progresos. ^

Los tumores malignos, añadió, son como las enfermeda­
des incurables en medicina, con la diferencia de que aque- 

los son más terribles y repugnantes. La ciencia ha adelan­
tado mucho respecto de ellos; pero no así la terapéutica.

()Qce queiloplastias he practicado durante este curso por 
epitcliomas de formas distintas, y el éxito ha estado lejos 
de satisfacerme. Uno de los casos ofrecía las drcunsttm¿ 
mas favorables, cuando (le repente empezó d resentiría 
un punto de la encía, y dospnes de gran resistencia de b 
naturaleza vinieron á formarse dos tumores duros, quepo? 
de^racia llevaron al enfermo al sepulcro.  ̂ ^

Otro enfermo, de 74 años, había sufrido ya dos operacio- 
nes, aun le practique la tercera, estirpando parte de las
S v a “  embargo, la

mo^es poco respecto de esta clase de tu-
S  fuego ̂   ̂ trataban casi siempre con el hierro ó co»

y otros de su época hicieron
JLrn tumores, llamando asi toda ele-
U tn Z  ^ formados por sangre,pituita, bilis, atrabihs y gases (neumatosis).

división de tumores en benignos J 
mdignos, juzgando casi siempre á posteriori.

se e“stu,lM •! óo cirujia de París
tinvfÂ   ̂f  detenidamente el escirro y cáncer, la tluxion y la congestión de la linfa, etc. ^

JhHm? , l® filosófico á la cirujia, fijando muy espo' 
culmor t̂c su atención en los tumores malignos. Lo siguic-
(1̂ 0̂ ^ mrtA y entóneos so procedió respecto
émn ^  modo'mdsr.aciouaI;Be
empezó a hablar de tumores homólogos y hcterólogos.

Los ingleses se dividieron creyondo^unos, con JVÍiU,
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êcueuci 

latos y c
*̂ uoutes,

pleu

Ayuntamiento de Madrid



e l  s i g l o  m é d i c o . 767

Sr. GofaerM-

MADRID.

1876.

-erior, so liij 
Sousa Marti-1 
sócio-corres- 

giene públicj|

ictámea delil 
i que reinaroi:

.enos en est< I 

.ades puerpe-l 
ado eu escaso 
L advirtió qu! 
as se habíai

1 la comisión I 
inado á per­
nio á oofor- 
ero en Octu- 
)nsignado si |

10  él sólo * 
iro sobre Iiü

nores malig* 
Sr. Corteja-

abia referido 
¡ro en unpi<
0 la muertíi 
onersc á sin

5 enfermeda- 
le que aque-
1  ha adelafl- 
rapóutica.
5te curso por
estado lejos 

rcunstiincias 
á resentirso
tencia do h 
ros, que por

os operacio' 
larte de las 
embargo, la

ilasQ de tu- 
ierro ó coa

ica hicieron 
sí toda ele- 
por sangre,

benignos y

¡ia de París 
cáncer, la

an carácter 
muy cŝ e- 
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curable el cáncer, y otros incurable casi siempre, con 
Monró*. formaron una sociedad sólo para estudiar esto 
punto: no distinguían más que el escirro y un tumor 
blando, fungus hematodes, cáncer encefaloidoo. Atribuyeron, 
la evolución fatal á la riqueza vascular. Abernethy dividió 
los sarcomas en adiposo, melánico, escirroso, etc. Esto fué 
en cierto modo el primer eslabón de la cadena de las cla- 
siñcaciones anatómicas.

Luego se ha perfeccionado la clasiñcacion en Francia, 
llegándose á los nombres actuales de lipoma, epitelioma, 
adenoma, etc.

Por fin aparecen Lebert y Robín en Francia, y buscan la 
célula de cada tumor, ó sus elementos específicos.

Pero viene Muller y dice que la célula es siempre la 
misma, y sólo varia su evolución en las enfermedades.

Todo esto sólo nos ha conducido á un conocimiento más 
exacto de los diversos tumores, pero aún ignoramos por 
qué y cómo se desarrollan.

Toda la terapéutica se reduce á mutilar y destruir, que- 
daado luego entregado el enfermo á la espontaneidad de 
su organismo.

Por mi parte creo con Virchow que la diferencia entre 
el tumor maligno y el benigno es, no la especificidad, sino 
el desarrollo estemporáneo de un tejido, que no corresponde 
al sitio ó al tiempo en que aparece.

Ni el microscópio, ni la química, han encontrado nada 
ospceífico en los tumores malignos; por lo tanto nada 
puede decirse en pró ni en contra de los que sostienen un 
carácter general ó constitucional que distingue y especifica 
esta clase de tumores.

Ai llegar á esto punto suspendió su discurso el seüor 
Calvo por ser avanzada la hora, y se levantó la sesión.

E l Secretario,
Matías  N ieto Serran o .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO D 2 PENSION.

Doña Dolores de Castañeda, viuda del sócioD. Vicente Ter­
rón y Moles, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y  a 
fio de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, mira. 14, cuarto principal.

Madrid 8 de Noviembre de 1876.—El Secretario general, 
Ksléban Sánchez de Ocaña. (3)

g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l ic a ,

Estado sanitario de Aladrld.

^l>servaciones meteorológicas de la  sem ana .—Altura 
barométrica máxima, 7i4‘53; mínima, 705*60. Tompora- 
liiTa máxima, 16®3; mínima, 4°6. Vientos dominantes, 
^■■S-0.,S-S-0.,N -E.,yO-S-0.

Lis erisipelas faciales y las cstonsas dol tronco y las es ■ 
Ircmidadcs se han presentado en esta semana con menor 

gjj anteriores; los reumatismos arlicu- 
Iwos y musculares han persistido y se han hecho más fro- 
’̂ '̂ 'nites, así corno las brouquitls, las bronco-noumonias, 

pleuresías y ucumonias francas. Las liebres catarrales

también se han presentado en gran número y han dismi­
nuido su frecuencia y gravedad las eruptivas.

Las enfermedades crónicas que mayor número de defun­
ciones han ocasionado han sido las tuberculosis, las neu­
monías ptisiógenas, las bronqniectasias, las endocarditis 
valvulares y las lesiones parenquimatosas del hígado.

En el vecino pueblo de San Martin de Valdeiglesias se 
ha presentado una epidemia do viruelas, que por fortuna 
en la actualidad decrece visiblemente, pues en el último 
día do que hemos logrado reunir datos, había i í  atacados.

CRÓNICA.

s ig u e  su curso. La cremación se propaga no sólo 
en Europa, sino también en América. Un rico ciudadano de 
la Carolina del Norte ha dejado dispuesto en su lestamenlo 
que el fuego consumiera sus restos, amenazando desheredar 
á sus parientes caso de que no cumplieran esta disposición 
testamentaria. Los diarios de América aseguran que las ór­
denes del difunto se han cumplido escrupulosamente.

U n a  operación rara. El Boston MedicalJowrnal 
da cuenta de un caso de ablación do la válvula íleo-cecal y 
de una porción del Íleon hipertrofiada en un sugelo de 30 
años de edad, afectado de un pólip» ó de un cancroide del 
recto. La operación se verificó por medio del galvano-caule- 
rio y los intestinos del paciente, que desde largo tiempo no 
funcionaban ó funcionaban mal, recobraron su actividad 
acostumbrada y quince dias después estaba perfectamente 
curado el enfermo.

Un periódico italiano, Zo sd ocupa también
de una operación practicada recientemente por el Dr. Giu- 
seppe Corradi por medio de la galvano cáuslica, la estirpa- 
cion total del útero. La enferma curó al poco tiempo.

^ 'n o  m á s . De un nuevo medio de diagnóstico de la 
muerte real y de la muerte aparente, debeiuo-s liablar ánues - 
tros lectores. Basta dejar caer una gota de lacre sobre un 
punto cualquiera del cuerpo; en el primer caso, la flictena 
contiene un ílaido gaseoso; en el segundo, agua; El Sr. Beve- 
rigde es quie» propone esta signo.

El kuinis eu la  diárrea. El kumis número 3 es 
un escelente remedio, al decir de un colega inglés, contra la 
diarrea crónica rebelde á lodos los tratamientos. Y no sólo 
esto, siuo que restablece las fuerzas debilitadas por las cá­
maras diarréicas, y mejora la digestión, el sueño y la iiuj 
tricion.

Alim entación de los recien nacidos.^ El
Dr. Boucliard aconseja que se alimente por las narices á los 
niños á quienes es imposible hacer tragar nada por la boca. 
Basta aproximar á la abertura anterior de las fosas nasales 
una cuchara con leche, cuyo líquido es arrastrado por el aire 
de la inspiración provocando en la faringe movimientos evi* 
dentes de deglución, sin producir tos, ni sofocación.

Proporción de médicos en Inglaterra.—
Según documentos oficiales que acaban de ver la luz, el ejér­
cito inglés tiene un cirujano para cada 2U2 hombres y la 
parte civil un médico por cada 1.276 habitantes. El número 
de módicos, que en el año 1851 era 9,7 para cada 10.000 ha­
bitantes, se redujo en 1871 á 8,3. En Irlanda por el contra­
rio, el número de médicos, que en 1851 era 4 por cada 10.000 
habitantes, se elevaba á 5 en 1861 y á 6 diez años después, 
En E-iCocia so ha observado una proporción decreciente.

C línicas de psiquiatría. Acaban de restable­
cerse en París las clínicas de enagonacioii mental, suprimi­
das hace tiempo. En la Salpelricre, Santa Ana y Bicelre, po­
drán adquirir aquellos alumnos y jóvenes médicos los difíci­
les conocimientos prácticos que son indispensables para el 
diagnóstico y tratamiento do estas enfermedades.—¿Habrá 
quien nos diga á dónde irá en España á estudiar este linaje 
de enfermedades el que desee dedicarse á tal especialidad?
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médicos franceses qae hacen 
parle del Senado y de la Cámara de dipalados, han vuelto á 
reunirse para ventilar las cuestiones que, siendo de interés 
general, afectan principalmente á las clases médicas. ¡Y  qué 
dirá el lector que llama prefereiUemente la atención de aque­
llos iiberaloles republicanos? No crean que aspiran á propo­
ner una inteligencia internacional, para que establecida una 
enseñanza análoga en todos los Estados se llegue á un diplo­
ma común, esto es, valeder# en todas partes.. Al contrario, 
tratan de protejer al profesorado francés, impidiendo que en 
caso alguno ejerzan, ni aun temporalmente, los extranjeros 
que no se hayan sujetado allí á examen rigoroso.—Es un sis- 
leina; pero ese sistema nay necesidad de que sea recíproco.. 
¿Ouéndo se deroga por nuestro gobierno aquel decretazo de 
marras, conforme el cual podrá ejercer en España todo extra i-
jero que fuese gustoso? ¡Qué cosas se hacen aquí, y cuánto duran las mal hechas!  ̂ vuauiu

F a c u l t a d  c a t ó l i c a  d e  I^ lla . Esta Facultad va 
cobrando buena organización y vida. lié aquí el personal 
con que hasta el dia cuenta.— química orgánica, 
M. A. Béchamp; química mineral, M. Schinidt; química ana- 
litíca y loxicologia, M. J. Béchamp; física general, M. Ghauf- 
fard; física médica, M. Wintreberl; botánica general, el abale 
Boulay; zoología, M. Gairol; farmacia, M. Schmidl; anatomía 
{primer año), M. César; histología general (técnica), M. Bal- 
tus; anatomía e histología normales, M. Eustache; patología 
general y semeiologia, M. Desplats; patología externa, M.Bou- 
chand, patología interna, M. Papillon; clínica interna, M. Des- 
plAli>.~Jíe^etidores: para la física, M. Witz, jefe de trabajos 
fisicos; para la patología externa, M. Guermonprez; para'̂ â 
clínica interna, M. Challe, jefe de clínica; para la clínica ex- 
terna, M. Bricart, jefe de clínica; para la anatomía, M. César 

trabajos anatómicos.-s-Eslán sin proveer las cátedras 
de historia natû ral médica, de materia médica y de clínica 

también los de repetidores para la química, para 
la historia natural, para la patología externa y para la flsio- 
bgia. Dicese que M Jeannel. no obstante su avezada ed̂ d 
se encargará de la cátedra de materia médica. ’

ANUNCIOS LITERARIOS.
Uddlcai

ELEMENTOS DE PATOLOGIA QÜIRÜRGIC
F » O R  A .  N É L A T O N .

S egu n d a  ed ición , co n s id era b k m en te  a u m en ta d a , t  ilustbJ
CON NUMEROSOS GRABADOS INTERCALADOS EN EL TEXTO • tJ
filón española de loa doctores Serret y Oarreras.-^é k« 
pnblicado el tomo I ,  al precio de 40 ra. en Madrid v 41« 
provincia-, y el tomo l í  (primera parte), al pteoio 
¿ ¿  rs. xespeotivamente.

La segunda parte del tomo II, q u e  c o n t i e n e  132 lÁiusJ 
iNTBRCALiDAS EN EL TEXTO, 86 publicará á la mayor bran­
dad poaible, y sn precio será el de » S  rs . en toda Ea 
fia, que pueden ir remitiendo loa suacritoree á esta obra, 

Los pedidos se harán á nombre de los Sres. Serret y 
reras, Jardines, 20, segundo, dereoba, Madrid.

A lc.fi suscritores á El Siglo se les hará una rebaja 
lO por 100.
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TEXTO LATINO DE LA EDICION VENECIANA DE
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VERSION CASTELLANA

Y ESTUDIOS SOBRÉ LAS MISMAS OBRAS
DE

VACANTES.
D. Santiago Abad López, alcalde constitucional de esta 

villa: Hago saber, que el Ayuntamiento que tengo el honor 
de presidir, en sesión extraordinaria del dia de ayer, acordó 
proveer la plaza de médico-titular de esta villa, vacante por 
renuncia del que la desempeñaba, en atención á tener que 
ausentarse de este pueblo; dotada con 750 pesetas anuales 
pagadas por trimestres vencidos del presupuesto municipal’ 
por la asistencia de cincuenta familias pobres y por los casos 
de oficio y quintas, como igualmente los prescritos en el 
arl. 3.® del Reglamento ds partidos médicos vigente. Los que 
aspiren a esta plaza y se hallen adornados de los requisitos 
que menciona el art. 8.® del expresado Reglamento, presen­
tarán sus solicitudes en la Secretaría de este Ayuntamiento 
en el término de 30 dias. contados desde la inserción del 
presente en el BoUtin Oficial de la provincia, pasado el cual 
se procederá á su provisión.

Lo que se hace público por medio del presente para Cono- 
Cimiento de los profesores que deseen solicitarla.

Ayua, K 8 de Noviembre de \ 876.—Santiago Abad.—P. S. M. 
Antonio Ferrer, secretario. (P P ) '  *

-L a  de médico-cirujano de Rabanal del Camino (León):
su dotación 250 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Di. 
ciembre.

-L a  de médico-cirujano de Macael (Almeria); su dotación 
7o0 pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de Diciembre.

-L a  de farmacéutico de Yerle (Cáceres); su dotación 500 
pesetas. Las solicitudes hasta el J5 de Diciembre.

-L a  de farmacéutico de Plan (Huesca): su dotación 7 000 
reales. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

-L a  de módico-cirujauodeSan Fulgencio (Alicante): su 
dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta eH 1 de Diciembre.

r> . J O A Q U I N  H A B A N A Q U B .

_ Toda la obra constará de doce á quince cnademos, al pivi 
CIO de orneo reales cada uno. Siendo pequeBa Ja sdídii 
que 80 prepara, los que deseen suscribirse lo harán loantíl 
poBib e. Loe easentores de Madrid harán el pago al servlc 
selea loa cnaderaos. Loa señorea que de provinciaa noa dm- 
nihestau deseos de ser suscritores, quedan consideradoi »■ 
mo tales, pero deberán abonar el importe de seis CDadetó 
antea do aervirlea bus pedidos La correspondencia á D.Jci 
qnm Babanaque, calle de la Ornz Verde, 10, segundo.

■» tLDICOS, c ir u ja n o s , f a r m a c é u t ic o s , VETBBl-
IVinanos y albéitares de Madrid.-Los sefiores que teng*' 
estas profesiones se les avisa que la Agenda médica paraM 
año de 1877 está en prensa. Los que tengan alguna modil- 
cacion que hacer en las seflas, ó no se hallen incloidoí« 
ella, 66 les ruega avisen á la Plaza de Santa Ana, ndm. V-\

MUSEO ANATOMICO
DE

D. CESÁREO FERNANDEZ DE L O S A D A i 
lu s p e c to r  m é d ico  de S a n id a d  m ilita r .

1.* sección. Anatomía descriptiva y  topográfica.—!̂A. ünaiomia «6scnptiva y  topográfica.
forman 14 figuras de relieve eu cartoa-piedra, copiad** 
cuidadosamente del natoral, y que representan hasta loa 
pequefioB detalles de loa órganos.

2.® sección.^ Obstetricia.—La constituyan, 20  fiear»* 
también de relieve, que representan Ja anatomía del epar**' 
generador de la mujer; el útero grávido de nueve meBefl;!** 
preseataciones y posiciones principales del feto; la inarcli* 
del parto natural; versiones; la sstraccion manual de la pl*‘ 
centa, y  Ja aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han oolo' 
cado las primeras en siete y las segundas en diez cnsdi»' 
de madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecoiones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y  topográfica.. .  600 r*"
Sección de partos....................................  gpo
Ambas reunidas.............................! . ! ! ! [ [ ............ j  COO

Meai

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor 
Los podidos se harán directamente al autor, plaza 

Progreso, num. 5. Madrid, y no se servirá ninguno 0Íd*“ 
previo abono; pero se d a ta n  fa d lic ta d es  para la Idqoiíicio'' 
de las figuras ^

También so suBcribo on la administración do este periódico-

MADlilD; 1876.—Jmp. de los Sros, Rojas,
Tudescos, 3i, principal.
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RIOS.
lUedicameníos nacionales de la Farmacia General Española de P abló F ernandez Izquierdo.
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U edleaelon  m arina*
. Lasinflnilas curaciones obtenidas con 
hitos medicamentos de plantas mari- 
jiiis, DOS dispensan el anunciar cons- 
IbDtemente, y sólo de vez en cuando 
lio avisamos ó los pocos que desconoz* 
léanlas Tírludes de los célebres especí' 
líeos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, yicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados, etc., se 
coran portentosamente con el ja r a h e  
¿íptiralíüodep/asías moriTiaa, frasco 20 rs.

Bl cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pÜdoraj m a irica les, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 

I necesitan para la perfecta curación.
I  El gran depurativo y purificador de 
I la sangre es la esencia s a lu ti fe r a  d e p la n -  
íflímorinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los autinerviosos es el 
mtinervíoío m a r in o  vegetal^ frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el a n -  
ilT im itioQ  m a r in o , frasco 10 rs.

El purgante más suave las p íld ora s  
«orino p u rg a n tes , caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la yoríino, caja 
4 P8., desafia á todos los vermífugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
lache y aumentarla en las que crian es 
filiinicoel G a la c tó fo ro  m a rin o , caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eu ló ji lo  m a r in o ,  
wja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo- 
r^es, erupciones, hinchazón, etc., por 
“ aorcion, cura la p om a d a  m a rin a  u n i-  

bote de 8,14 y 20 rs.
Para resolver losiofartos crónicos en 

poeo tiempo la p om a d a  re so lu tiv a , bote
18 rs.

Para las grietas de cualquier clase y 
condición la p o m a d a  m a rin a  con tra  g r ie -  
lo*, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el A'o 
«á» conos de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las p ild ora s  o fr o d is  
*<oco m a rin a s , caja 30 rs. y con 4 más 
®o remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan- 
oes Izquierdo, calle de Fontejos, núme- 
fo 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 

las principales boticas de provincias
Hfedteamento* d e l D r. M tilvldo.

Panacea anticrónica, 20 rs., para mal 
yonéreo y humores. Jarabe contra la 
“ ais, 20 rs. frasco. Pastillas pectorales, 

caja, contra la tos y catarros. Mi- 
lafolio alcalino contra la enfermedad de 
a piedra, 10 rs. caja. Almezto contra 
la hidrofobia, 12 rs. caja. Poivos den- 
“ iricos de simphito marino, 4 rs. caja. 
Pebetes higiénicos para sahumerio, 4 
íeales caja. Robde senecio contraías 
Convulsiones, 20 rs. frasco.

A ntlasm ático* d e  n ia lv ldo.
La «flor de extramoneo violado,» re­

colectada y preparada en Puerto Real 
SAndalücIa) por el farmacéutico doctor 
J*̂ Wido, está dando magníficos resui- 
*?n08 contra el asma y ahoguío, opre- 
«on, ronquera, sofocación, haciendo 
oeacftDsar insianUneamentc el enfer

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta i2  rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certifleado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá­
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y  para el mis­
mo uso, á 3 rs. cajetilla, y se remiten 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
Pontejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.
P oclo n  rceouH tltnyento d e  a ce ite  de 

b íg a d o  d o  b a ca la o

>reparada por el doctor Fout y Martí.
Hacer desaparecer los inconvenientes 

de la administración del «Aceite d e b i­
tado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo conseguí 
do de tal modo, que sin perder niugu 
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el «ioduro-ferroso,» sino tain 
bien á la «quina.»—Precio: «Poción re 
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao,» 12 rs.—«Pocion reconstitu­
yente de Aceite de hígado de bacalao 
con hierro y quina,» 16 rs.—Unico de­
pósito en Madrid, calle del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Martí.

T a ca n a  v e rd a d e ra .

«Uinfa vacuna,» do origen ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida con 
iodo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
aguer. Tubos á 30 reales, que se re 

miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
os pedido.? á D. Pablo Fernandez Iz­

quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

ACEITE DE HIGADOS FRESCOS
D E  L I J A

Purificado, moreno, y iodo-ferroao 

( e x  fea seos)

PREPARADO POR D. R. CORRAL Y LASTRA,
farmacéutico de Cudillero (Astúrias).

Es ventajoso su empleo al del ba­
calao y muy tolerado por los enfer­
mos, siendo más medicinal. Se ven­
de en todas las poblaciones. En Ma­
drid, Hortaleza, 84, y en la farma­
cia de su único preparador.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL.

S E C R E T O  Á r a b e

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

...... ..... ........  lisie, los vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa ffeneral ó local, las m a l a s  digestiones, los vo'mitos, acedías, inape- 
feneVa ardores flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demas trastornos 
de  ̂¿pk^ato ga¿íro-hépato-intestinaU el histerismo y desarreglos menstruos; aei a p a i a i ü  gdsuw ítinheles escrófu as, raquitismo éintermiten

evita su uso diario, y verdadera P a n a cea  para las enfermedades de la ninez. 
InflnitL ceítiBkaciones de médicos, farmacéuticos y parüculares, acredi-

*‘'"se“ í e X á ^ 2 ’ y 20^rff ca[aTpaíf vein\̂ cualr°o°tî ^̂ ^̂  en todas las princi-

UqíieídorPrntfjo8!6Í!Enko8^^^^^^^^^^
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

d e p ó s it o  GENERAL:
E s p o z  j  m in a ,  1 8 , m a d r id ,  l í r .  m o r a le g .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
AJJII-VBNÉEBA V AN TI'H E EPETIC A

d e l  e s p e c i a l i s t a  e n  SIFILIS D R . M ORALES.
Remedio e f i c a z  y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci-
miftnto S e  d a n  y  remiten gratis prospectos a quien los pida. _

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España, In* 
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
Bxpoz y m ina, 18, m adrid, Dr* moralefl*

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

n a d r ld i  ca lle  d e  F o n t e jo c i  n d m . «•

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.GOTA Y REUMATISMO
l .m /v i »  tT J _ 1  T\_. T • 1 1

G

. Licor y píldoras del Dr. Laville.
“ eajc-cion antigotosa y antireumatismal del Dr. laville de la faoni 

tad de París, es con justotitu o repatada infalible desde qn a la facul-
tra losataques. sino también contfa las reei'das Tal efsa eficaeti " r *
dos ó tres cu ch a ra d ita s  para corar los dolores más agudos ^  ^

De todos los antigotosoe conocidos, el del Dr Laville es el dníee «ne

Cr ¿ “ .7 ^ “' ' “ '  ñrma del
general, París, Pkarm acie Céntrale Dorvault 7 rus de Jouv Fn llfi

IMPORTANTISIMO. ERG
RmoiiOt para sinapismos, esniCO ÍJn OT'̂ tíi/̂ n rtii I/Nc» .? íT ̂  _ _•_!» ̂  ̂V oiuai;iauius>» ts ijj

umco adoptado en los hosjátalos civiles ¿1 
s'sb. L E . los ministros de la Guerel1 , i/i “ í“ *‘su-us ue laouere

^  Alarma de Francia, para el serviá 
de las anibulancias y de la armada.

Li único adoptado por. el Almimnfnw 
servicio de los ¿ospitales maritiafc 

y militares de S. M. la Rema de Inglatem, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio c:l
r*’̂ peTiai (leraii-dad, del Czar de todas las Riisias.

licjacioD dfl 
IpoderMOB I

G

I ¡s ® •® JS 's ¿
o M Ifl M ®

rt ® s

^ » » A Z l Ñ  M IC H e"  de A I X  e n P r o v ? „ ^ r a ^ ¿ , , .
uuracion secura v ni-Antn .̂̂ = ______ _______  ' /------------------- i - w v e n u e  i r r

:corooSt
5.— Precio:

M. Miqnel, 8. Peaña. Ortega y Escolar.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

C O íí L O S J A R A B E S  D E  P E N N E S ET P E L IS S E j
1 0  r í »  París, rué de Loíren, 2.

~ “® b rom u ro  d e  arn aniu m , verdaderamente eficaz en loa casos ai-

náuseas, n^ralgias, neurosis y espasmos.—Precio 28 rs * jaqueca,

duoida^n la noticia que acompaña el producto. ® ^

tarios de la A g o p o ia -fr a n c o .e ;p a » o fa .L | ,° :S .t r e r B r

pRir
16

Recompensa Nacional de 1 6 ,6 0 0  francos
Grande Medalla“ de ORO á T. laroche

^ ^ O W iM E D A L L A  en  la Exposición de París 1875

i i

^  Laroche es un S l i x i r
muy agradable y cuya superioridad 

\  “  ^2^ Jarabes d e  q u in a  
h ?  veinte años
»/?.’ d eca im ten to  d e  la s  fu e r -

a. las a fe c c io n e s  d el  
es to m a g o , fieb res  a n tig u a s , etc.

E L I X I R
Conteniendo todos los principios da las 3  quinas.

Eligir
la

Urna

DB ORO.
1867.

FERRUGINOSOEL
MISMO _____________
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el em p o b rec im ien to  d e  
la  sa n g r e , la  c lo ro -a n em ia , con se­
cu en cia s  d e l  p a r t o , etc.

París, 22, rae Drquot. Madrid :» AiAij A X/AUUVU* il4. __
Agencia franco-española. Sordo 31 ’  
pormenop,SresM. Miquel.S. Ooaña. 
Escolar y Ortega.

M  LA  SAN GRE, “ i“ DE OBO
1867.PA PEI PATtIU R T

das, quemaduras v flujo d e ía ^ g ir p o V u r S o e s -M a d  hemo'rragias, herL

, ---- - 1 v« • AOU i •
empleado en los hospitales civiles

L S ^ rÍtA , ’ i hemorragiss, herísangre por las narirtAa ______
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PRIMERA MEDALLA DE ORO
IM LA tlPOSiaOS ISTlRNACIOHAt, PAtlg, á875.

Alcaloides, TmeDos j  todos los medicamentos dosato
Gránnlos y Grajeas '“'“r '

GARNIER-LAMOUREUX Y C "
de existencia han justifi­

cado la superioridad de nuestros productor 
E*t>ern«es<ro sel/o.—VIÉ-GABKIEB, 

laraacáutico, 513, rué Saínt-Honoré, Parii.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Bordo en Madrid, dA g ré lis  la noticia el- 
piicativa de la composición y empleo d* 
•stos productos. Enprovincia, ios debíta­
nos de dicha Agencia.

VINO T JARABE lODOFOSFATAOOS DE

auiNA f errugi nos a
de VIÉ-GABWIEB

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PABA HACEE BBNACBE E l  CABELLO.

Este agua, cuya reputación es ¡euro­
pea, evita la caida del pelo, pues de®* 
wuye las películas, que tentó penndiesB 
á BU desarrollo. Su uso da al pelo njá* 

j®®*H>IIIdad y  hermosura. 
Pedidos, i  16 rs. frasco, AgencI*----m «U lOo Um :̂Q f AgWV*-

franoo-eepafiola, Bordo, 31.—j3ei« frai- 
008 por 80 rf,
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GRAGEAS
DE

iticdalla de oro de la  Sociedad de 
Varm aela de P arís. — Según loe mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE FiRGOTIN A se emplean 

t D D n T I U l  n n i l l P t u H  mayor éxito para facilitar los partos, para 
t n i f U r i i l A  d U N J E & N I  combatir los flujos uterinos y las hínehaziones 

w u i i t f  I . H I 1  ■  melhorragias, la epistaxis, las
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y  la 

Mlacionde Ergolina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
gfjemos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
D E

GELISt CONTÉ
toeiehace uso de los ferruginosos.

A probadas por la  Academ ia de m edi­
cin a  de Parla, la cual, dos veces, a 20 aíiosde 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrhea y  en todos los casas en

JARABE
D E

Este Jarabe, esoelente sedativo j  poderoso 
diuritieo It laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
paises, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y la 
mayor parte de tas afecciones del pecho y de

. -------------------------------------- los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-
Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

l a b e l o n y e

í f  **“ **■“ * ewto* m edicam entos i FARM ACIA CABECOIim :, ea11«
•e Aboukir, OO, e n  P arís, y  en los principales farmacias de todas las cuidades. •

NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL, deAix(ProvenceJ, 
reemplaza el f ^ e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las eojern» recientes y 
antiguas, los e a g t t i n e e » ,  m a t a d u r a a t  «ifean- 
ceM f t t t o i e t a » }  d e b i l i d a d  d e  pic**no«» etc. 

París, DORTáDLT, 7, rae de Jouy. Uadrid, poi stayor,
____  - Agencia franco-espaSola, Sordo 31; por menor, á 22 rs«

Miquel, tíbcolar, Ocofiu y Ortega. En previocíat, loa depotitarios de
'Agencia.

OE ORO
Pabis, 1875. 

^ntos dosadoi
mriRiMi jda m

:ux Y c“
la han justiS' 
os productos- 
GABN IEBf 
lonoré, Parí*; 
,31, calis del 
la noticia cS'

I empleo de 
M deposita*

[jANCHAI0
7ASELLO.

on esletiro* 
, pues dee* 
perjudici® 

il pelo niád 
sur*.
í , AgeBt'»* 
-S«if ír»f-

THÉ S X I H P Í M «•§5

PÜRGATÍTO, TDLBÍRARIQ. RICEST170
.8 de C. VELPRY, farra®, único pro- 
I  pielario, en Reims (Mame) Francia 
^  Numerosas atestasiones;

Cura ; CATAñfíOS, FLEGMAS, 
g  REGÜELDOS, VAHÍDOS,
S VERTIGOS, REUMA TISMOS,
§ DOLORES, JAQUECAS,
e  ENFERMEDA DES DE LA PIEL Y DE 
T  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
•a' COMEZONES,
H DIGESTIONES DIFÍCILES, ETC.

Caja con A* dó«is, 5 reales.
Ma(¿id, Agencia franen- rsAUjTtHOMA: 

española, Sordo 31.— Por menor; íenorea 
M. aiiqiit.-i, EbíoUt, 8. Uci-.ñny Ortega.

%

E H l l f i  POMADA ANTI-OFTÁLM ICA DE LA VIUDA FA R N IE R .
êoiÉííio Boberano contra las enfermedades de los ojos y  de loa párpado?, 

Onocido hace ya más da un siglo y autorizado por decreto.
De^onfíar de las falsiñcaciones, que canden en especial en España.
Exigir el b o te  d e  b a rro  v id r ia d o  b la n co  con las iniciales V. F., la cubierta de

ppel blanco en que hay la firma_________________
* atadura de cinta roja, mantenida con on sello en 
“ ere encarnado con la letra T.

venta al por mayor, dirigirse al propieta.
. y ’  T k e u l i e r ú n é ,  e n  rAívters, Francia (Dordogne); , — —

 ̂ ^*DCO-eepañola, Sordo, 31, en Madrid; por menor, se-
Míquel, S. Ocafia, Bscolar y Ortega.

T ^ L O R O D Y N A .
Ks el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso do los 

el mejor remedio contra la los, tisis, b ron qu itis  y  a sm a .—  Conjúralas 
a es enfermedades: dtpíeria, «̂¿>r«,<7arrotiiio; tiene una acción casi milagrosa 

ĵ h'-ra le diarrea , y  es el único específico contra el c ó le r a  y la íZiíenfería.—Cort- 
0 ataques de ep ilep sia , h is tér ico , p a lp ita c io n es  y  p a sm o s ; alivia la n ev ra lg ia , r e u -  
**<W0í, (¡roía, cán cer, d o lores  d e  m u ela s , m en in g itis .

de algunas cartas.—«Lord FrancisConvy escribe desde Mounts 
, Donegal, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
>dw ClilorodyQa del Dr. J. Collis Browne de M. Davenport, y  consi-

este remedio como maravilloso, deseo que se me mande media docena 
jd - «El señor conde Kusscll ha participado á la Escuela de medicina
j "^^dres haberiecibido del cónsul de S. M. en Manila un oficio anunciándole 
H e el cólera habia sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Clilo- 

yna.»_(Véase la ianceí. de Lóndres, 1.® Diciembre 1864.)
en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia f  ran- 

..̂ paSola, 31, calle dal Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

^HIPSIA DELB PEHDRIBL RBBOUILLBAU.
poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

'¡«leWá merced á sus viitndes enérgicas, reconocidas por todas las
"dades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas. 

&«®io,22rs.
fjy. J®dyor, París 54, rae Ste. Oroix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia 

««española, fiordo, 81. Pormenor, fires. M. Miquél, S. Ooafia, Escolar y

!¿ses¡t¡
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AVISO IMPORTANTE.
A los señores médicos, al cloro, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
qne desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una nníversidad 
extranjera.—Dirigirse con carta oertifl® 
cada á BEEDIOUS, 18], F laia  de] 
B e y , J e » e y  (Inglaterra).

Z
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VINO T JARABE GHENNBVIBRE
CON CLORIDRO-FÓSFATO DE CAL.

T i s i s  y a n e m i a ,  p o s t r a c i ó n ,  e n f e r m e d a d e s  d e  e s t ó m a g o .

El cuerpo médico dispenea mareada preferencia áettoa dos productos persa 
gusto muy agradable, merced al cual pueden temarlo los enfermes más delica­
dos y los niños.—Ambos evitan el desarrollo de la tisis, preservando á loa en­
fermos de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

Parie, 60 Avenue de "Wagram.—Madrid, por mayor. Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, 8. Ocaña y Ortega.

PASTA PECTORAL FONTAINE
infalible contra la los, asma, catarro, Iron p tis  y paeninoiiia; la caja 8 rs.

POMADA FONTAINE
flepatada lobtrana por loi más célebres médicos de Europa.

JSENCIA z a r z a p a r r il l a  a l c a l i n a . FONTAINE
Depurativo refrescante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla paraafee"*'—"" ..........  i r .  r\tlas afecciones de la sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el fraeco, 24 rs.
Sal vejeta!, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mí- 

quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

JARABE Y PASTA DE FIERRE LAMOUROUX,

FARMACÉUTICO, auB Vauvilliees, 45, París.

Bl Jarabe y  pasta da Lam onroux son nn agente terapéntico que ataja 
las bronquitis más intensas y cura las enfermedades más giaves del pecho, co- 
qnelnche, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en sn prin­
cipio, etc., 11 rs. Madrid, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y Ortega. La Agen- 
cia franco- española. Sordo, 3 1, sirve los pedidos.

P I L D O R A S
de Proto*Carbonato de hierre inalterable
D E L  D i  B L A D D

Comprendidas en el nuevo Codex 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la c lo r ó -  
s is  ( c o lo r e s  -  ' ■

rié Opinión de los mas
p á l id o s ) .

__________ é aquí la opinicuisLíiiguiüus lueuicus queiasuau experimentado.
« Desde 35 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 

« Blaud ventajas incontestables sobre lodos los demas ferruginosos v las 
« reconozco como el mejor anti-clorótico. » J)r DOUBLE, e x -v r e i id f i i tp  
d e  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a .

« De lodas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los meiores 
« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las niluoras Ae HA Klíinn Tirtc r{ri\\r*y\ t.. „ _ Dictiofl

del invehtor.—Precio 24 y  Ü  r» caja. asi el nombro ,
En P a r ís , 8 , r u é  P a y en n e . — En Madrid 

f r a n c o -e s p a ñ o la , Sordo^ 3 i .
Por menor, Sree. Borrell hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocafia y Oñega.

por mayor, A g en c ia

JARABE DE BROMURO DE POTASIO
BB H. MURE DE PONT-SADíT ESPRIT (GABD, FBANCIA).

Este jarabe cura radicalmente las enfermedades nerviosas, así como las 
convulsivas, porque no contiene ni cloruro ni yoduro. Precio, 24 re.

PASTA Y JARABE DE CARACOLES DE H. MURE.

Recomendamos estos específicos por su segura eficacia contra los oonsti- 
?  fl j ’ tos oonvulaivay las irritaciones del pecho.
A fin de evitar las falsificaciones, exigir el nombre de MURE en los rW los 
Precios: Jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs. En Madrid, por mayor, Agencia francol 
espafiola, Sordo, 31; por menor, Sres, M. Miqael, Escolar,^Ortegf, Borrell, Oca-

Pastillas pectorales de Eleating, 
Remedio naiversaly el más apreci&do 

del público: más de 5U afios de coneuute 
éxito en Europa, China é India. Cntalt 
tos, asma y afecciones de la garganta; 
del pecho, agradable y eficaz, no tient 
ni ópio ni otro producto deletéreo,; 
pueden tomarle las personas más deli' 
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de boji 
de lata de varios tamaños. Precios, 18; 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-eepañoli, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell b» 
manos, Escolar, M. Miqael, Ortega; 
S. Oc^a.
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ENFERMEDADES DE l a P J E
LOS GRANULOS 

7  e lJ a r a b e  hydroeoC ila  asÍAtleaá<
«T. x ^e s p x z s t e :

Ftrojicéiitioo es jefe de It marioa en Pendichsí
Son. según el doctor Casenave, 

dico del fiospital de Saint-Louis.  ̂
remedio más eficaz contra las 
clones rebeldes de la piel: e t t t ^  
p s o r ia s ,  l iq u e n , p r u r i g o ,  em peines, 

Depósito general : Ftraaeia UMtfl*' 
99, r. d’Aboulcir,Paris,y en las prin̂ ' 
pales farmacias de todas las ciudad^

PREMIO EN LA EXPOSICION DE LÓNDHES DK

Agua de UE1.I9A de los earmefi*^

BOYBR, único sucesor, PARIS* 
RUEtARABNE, 14.

Contra la apoplegía, parálisis, 
flatos, desmajos, cóleras, jaqueca®)** 
digeetíones, etc. Véase el prospecto.

Kn Madrid, por mayor. Agencia frtf. 
oo-espafiola, Sordo, 81; por menor, *, 
reales frasco, sua depositarios de 
y provincias.
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